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Coros  de  servidores  del  castillo  de  ambos  sexos.  Coro  de  pa- 
jes, escuderos,  porta  estandarle  y  otros  servidores  del  Rey.  Y  co- 
ro de  esbirros  de  la  Inquisición. 

Salón  gótico  con  dos  puertas  á  cada  lado  y  una  gran  arcada  en 
el  foro. 

En  la  parte  anterior  é  izquierda  del  escenario,  una  mesa 
cubierta  con  tápele  que  desciende  hasta  el  suelo  y  á  su  lado,  un 
sillón  de  alto  respaldar. 

En  todos  los  huecos  habrá  colgaduras. 

Elvira  en  la  escena  XIX  del  acto  primero,  sale  vestida  con  el 
traje  de  amazona  que  en  el  primer  canto  del  coro  de  mujeres  se 
menciona,  llevando  al  cuello  cadena  de  oro  de  la  que  pende  el 
retrato  ('e  Beltran.  En  los  demás  actos  vestirá  según  el  gusto  de 
la  artista,  si  bien  acomodándose  á  la  época  que  se  supone  pasa  la 
acción. 

Beltran  y  Blas  en  el  acto  segundo,  salen  con  hábitos  benedic- 
tinos. 

La  acción  se  supone  pasa  en  un  castillo  inmediato  al  rio  Due- 
ro y  en  cualquier  periodo  de  nuestras  guerras  en  Flandes. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Coro  de  hombres. 

Trasportemos 
estos  cofres 
al  castillo 
de  San  Juan, 
donde  luego 
doña  Elvira 
con  su  primo 
se  unirá. 

Criado  t."  Pronto  á  la  faena 

que  el  señor  podrá  venir 

y  si  ve  que  no  cumplimos 

su  mandato,  va  reñir. 
Todos,  Cuando  en  có  era  ruje 

nuestro  señor, 

hasta  el  viejo  castillo 

tiembla  á  su  voz; 

que  en  don  Beltran, 

sus  i  íipetus  estallan 

cual  huracán. 
{Aparece  por  el  foro  un  paje  con  una  bandeja 
en  las  manos  que  contiene  el  traje  que  se  men- 
ciona en  el  siguiente  c  mto:  detrás  aparecen  las 
sirvientas  de  doña  Elvira.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  el  coro  de  mujeres. 

Coro  de  mujeres.      Ved  el  traje  de  amazona 
que  la  novia  se  pondrá, 
cuando  luego  la  trasladen 
al  castillo  de  San  Juan. 
(El  paje  entra  por  la  primera  puerta  derecha 
conduciendo  el  traje  mencionado.) 
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Coro  de  hombres. 


Coro  de  mujeres. 
Coro  de  hombres. 

T0D3S. 


Es  regalo 
de  su  novio, 
de  su  primo 
don  Beltran. 
Feliz  ella 
que  tal  gala 
y  otras  muchas 
puede  usar. 

Adora  á  su  primo. 

Y  á  ella  el  doncel. 

Feliz  matrimonio: 

de  dicha  un  edén. 


ESCENA  III. 

Dichos  y  D.  BELTRAN. 


D.  Beltran.  ¿Que  es  esto,  villanos? 

Ambos  COROS.  [Con  terror.) 

(jGran  Dios,  don  Beltran!) 
D.  Beltran.  ¿Es  así  como  se  cumplen 

mis  mandatos?  ¡Oh  furor! 
¡Vamos  ligero,  holgazanes: 
trasportad  sin  dilación 
esos  bultos,  esos  cofres 
al  cnslilio  de  San  Juan! 
¡Vive  el  cielo!  ¡Deteneos, 
y  ay  de  vosotros,  temblad! 
{Dirigiéndose  al  coro  de  mujeres.) 
Si  es  á  vosotras 
pronto  salid; 
sin  mas  palabras 
largo  de  aquí! 
Coro  de  mujeres.      En  su  arrebato 

tiemblo;  ay  de  mí! 
Marchemos  pronto, 
lejos  de  aquí 
Hombres  y  mujeres.  Cuando  en  cólera  ruje 
nuestro  señor, 
hasta  el  viejo  castillo 
tiembla  á  su  voz: 
que  en  don  Beltran, 
sus  ímpetus  estallan 
cual  huracán. 
{Se  van  las  mujeres  por  las  puertas  del  lado 
quierdo:  los  hombres  se  van  por  el  foro, 
cando  al  par  los  cofres.) 
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ESCENA  IV. 

D.  BELTRAN  sólo. 

Hablado. 

Diticilmeate  he  refrenado  mi  carácter,  al 
observar  la  holgazanería  de  tanto  inútil  servidor 
como  sostengo:  la  felicidad  que  hoy  experimen- 
to, aminora  mi  justa  indignación. 


ESCENA  V. 


ü.  BELTRAN  y  MAESE  PEDRO. 

{Aparece  este  por  el  foro.) 
Maese  Pedro.    Señor,  Señor! 

D.  Beltran.      Que  os  ocurre  para  venir  tan  azorado? 

Maese  Pedro.  Bajad  á  la  villa  sin  deteneros  un  instante;  el 
Rey  nuestro  Señor,  llegará  ántes  de  una  hora  á 
dicho  punto:  un  correo  se  ha  adelantado  para 
advertiros  estéis  en  ia  villa  al  tiempo  de  pasar 
su  majestíid  que  desea  hablaros. 

D.  Beltran.  Y  estáis  seguro  es  á  mi  á  quien  el  Rey  desea 
hablar?  Mi  sobrino,  el  que  hoy  enlazo  con  mi 
hija  Elvira,  se  llama  como  yo;  Don  Beltran  de 
Toledo.  Quizá  os  engañéis  y  sea  á  éste  á  quien 
desea  ver  su  majestad. 

Maese  Pedro.    No  tal,  es  á  vos  á  quien  llama  el  Rey. 

D.  Beltran.      Siendo  así,  voy  á  su  encuentro. 

Maese  Pedro  Si,  sed  activo,  el  serlo  es  virtud  y  en  las  cir- 
cunstancias presentes  os  traerá  provecho. 

D.  Beltran.  No  me  detendré.  (Al  dirigirse  hacia  el  foro  se 
detiene.) 

Ah!  Disponedlo  todo  para  salir  después  hácia 
el  castillo  de  San  Juan.  Y  cuando  acuda  mi 
sobrino,  si  áun  no  he  vuelto,  decidle  que  no 
tardaré. 

Maese  Pedro.    ¡Su  sobrino!  Pronto  vendrá,  estoy  seguro. 

D.  Beltran.  Parece  me  decís  eso  como  si  os  pesara  se  enla- 
ce con  mi  Elvira! 

Maese  Pedro.  Le  respeto  señor;  mas  sus  ideas  reformistas  en 
religión,  causan  la  antipatía  que  le  tengo.  Pare- 
ce imposible,  siendo  vos  tan  religioso  caséis  á 
vuestra  hija  con  un  hombre  enemigo  de  la  san- 
ta Inquisición. 

D.  Beltran.  ¡Deslenguado! 


Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 


Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 
Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 


Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 

Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 


Señor!  {Con  humildad.) 

No  digáis  otra  palabra  ó  por  el  cielo,  que  os 
acordareis  de  tan  villana  osadía,  mientras  os 
dure  !a  existencia.  Mi  sobrino  en  religión,  ento 
do,  es  un  modelo  á  quien  debierais  imitar. 
Mi  intención.... 

Por  juzgarla  buena  os  perdono. 
Yo  os  juro... 

Basta!  Sois  el  preceptor  de  mi  Elvira  y  de  anti- 
guo os  considero,  más  acaso  de  lo  que  debiera, 
otorgándoos  mercedes  y  facultades  sin  límites 
en  la  dirección  de  mi  casa. 
Mi  reconocimiento  es  grande. 
Pues  no  olvidadlo  y  obedeced  sin  chistar,  Maese 
Pedro. 

Jamás  replicaré. 

Ahora  parto  hácia  la  villa  para  aguardar  al  rey. 

¡El  rey;  qué  deseará? 

{Se  va  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  VI. 

MAESE  PEDRO  sólo. 

Música. 

Oh  castillo  el  más  vetusto 
que  junto  al  Duero  brilló 
nunca  abandonarte  puedo: 
si  don  Beltran  de  T  )ledo 

me  injurió, 

nunca  yo 
puedo  abandonarte,  no. 

Aunque  viejo 

mi  alma  siente 

la  ventura 

de  un  edén. 

que  aquí  vive 

mi  adorada 

quien  me  causa 

tanto  bien. 
No  es  el  medro  el  que  consiente 
sufra  el  genio  á  don  Beltran: 
sólo  roba  mi  sosiego, 
mis  amores  con  su  fuego 

de  volcan; 

donde  están, 
mi  vida,  mi  bien,  mi  afán. 


Que  aunque  viejo 

mi  alma  siente 

la  ventura 

de  un  edén; 

que  aquí  vive 

mi  adorada, 

quien  me  causa 

tanto  bien. 
Ella  fué  solo  mí  aspiración: 
por  ella  vive  mi  corazón: 

atiende,  amada  Lucía, 

los  ecos  de  mi  pasión 
{Aparece  por  el  foro  Lucia.) 


ESCENA  VIL 


MAESE  PEDRO  y  LUCIA, 

Hablado. 

Lucía.  (¡Oh,  maese  Pedro! 

Maese  Pedro.     (¡Lucia!)„Oporlunamente  llegas:  quiero  hablarte 

Lucía.  Supongo,  no  será  para  repetirme  la  ridicula 

oferta  de  hacerme  tu  esposa? 

Maese  Pedro.  De  otro  modo  la  juzgubas  hace  un  mes:  enton- 
ces tus  propósitos  armonizaban  con  los  mios, 
mientras  hoy..... 

Lucía.  Los  considero  irrisorios  y  humillantes  para  los 

dos. 

Maese  Pedro.  Tu  ida  á  la  ciudad  acompañando  á  nuestro  se- 
ñor y  á  su  hija,  fué  causa  de  esta  variación: 
allí  encontrarias  á  alguno  de  esos  galanteadores 
de  oficio..... 

LuciÁ.  (Un  mozo  muy  gentil.) 

Maese  Pedro.  Que  burlándose  de  tu  creJulidad,  trastornó  tu 
alma  y  al  par,  la  ventura  real  y  positiva  que  mi 
amor  te  ofrece:  Yo  lo  averiguaré  ¡Oh,  cuan  vo- 
lul)le  es  la  condición  de  la  mujer!  Mulier  in- 
constans  mutahüis, 

Lucía.  Déjame  de  latinajos  y  cesa  en  tu  manía. 

Maese  Pedro.    Repito  que  lo  averiguaré. 

Lucía.  Y  aunque  fuese  como  dices,  con  qué  derecho  te 

ingieres  en  mis  actos?  Si  di  lugar  á  determina- 
dos proyectos,  olvídalos,  ya  no  pueden  reali- 
zarse: soy  dueña  de  mi  albedrío  y  hago  lo  que 
se  me  antoja:  en  tal  supuesto,  nada  me  obliga 
á  referirte  si  quiero  á  un  hombre  que  no  seas  tú: 
en  todo  caso,  había  de  ser  muy  horrible  y  pare 
cerá  un  ángel  á  tu  lado. 
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Lucía! 

Ese  rostro  antiguo  con  mas  arrugas  que  letras 
tiene  un  misal,  ha  debido  expresarte  que  eres 
ya  baja  en  el  libro  matrimonal. 

Mi  vejez  prematura,  es  debida  

A  tus  años  de  Matusalén. 

Al  estudio,  á  mi  atan  por  las  letras. 

Pues  cásate  con  ellas  y  no  aspires  á  una  mujer 

de  mi  porte. 

¡Oh  vanitas  vanitatisl  No  blasones  tanto  de  tus 

méritos,  que  tu  edad,  acaso  .... 

¿Que  vas  á  decir,  momia  viviente? 

Que  apesar  de  todo  le  quiero. 

Me  irrita  tu  cariño. 

Y  á  mi  tu  inconstancia. 

Calla,  viejo  maldito. 

No  lo  es  mi  corazón. 

Te  aborrezco. 

(Aparece  Elvira  por  la  primera  puerta  derecha.} 
Yo  sabré  la  causa . 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  ELVIRA. 


Elviba.  ¿Que  os  esto?  Que  altercado  es  ese? 

Lucía.  Senoval....  {Con  humildad.) 

Maese  Pedro.    Daba  consejos  á  Lucía  sobre  cierto  asunto  im- 
portante. 
Lucía."  (jAli  viejo  falso!) 

Elvira.  ¿Y  mi  padre? 

Maese  Pedro     Bajó  á  la  villa  por  mandato  del  Roy. 
Elvira.  ¿Del  Rey? 

Maese  Pedro.    Que  pasa  por  aquí  en  dirección  á  la  Córte. 
Elvira.  ¿Y  mi  primo  don  Beltrau? 

{Aparece  este  por  la  puerta  del  foro.) 
Lucí*.  Miradle! 
Beltran.  Amada  El  \  ira! 

Elvira.  Primo  mió.  (Se  dan /as  manos.) 

Maese  Pedro.    (Este  hombre  por  sus  ideas  me  es  repulsivo.) 

[A  Lucia.)  Salgamos. 
Lucía.  Sí,  á  donde  no  te  vea  jamás 

(Se  van  por  la  derecha  del  foro.) 


Maese  Peiro. 
Lucía. 


Maese  Pedbo. 
Lucía. 

Maese  Pedro. 
Lucía 

Maese  Pedro. 
Lucía. 

Maese  Pedro 
Lucía. 

Maese  Pedro 
Lucía. 

Maese  Pedro. 
Lucía. 

Maese  Pedro. 
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ESCENA  IX. 

ELVIRA  y  BELTRAN. 

Música. 

Beltran.  Por  ííq,  hermosa  Elvira, 

mi  esposa  vas  á  ser: 
amarte  coq  locura 
le  juro  por  mi  fé. 

Elvira  Tu  amor  apasionado 

me  causa  inmenso  Lien 

Beltran.  Amarte  con  locura 

te  juro  por  mi  fé. 

Elvira.  Como  el  cielo  despejado 

de  una  mañana  de  Abril, 
miro  luciente  la  aurora 
de  un  hermoso  porvenir. 

Beltran.  Mis  promesas  te  aseguran 

que  por  siempre  te  he  de  amar; 
serle  fiel  como  ninguno 
y  hacer  tu  dicha  cabal. 

Elvira.  La  ventura 

del  amor, 
ámi  pecho  enamorado  hiere 

su  fulgor. 
Fuiste  tú,  mi  amante  ^anhelo; 
quien  acrecentó  mi  fé: 
mi  ventura,  mi  bien,  mi  consuelo, 
con  quien  la  dicha  del  cielo 
de  goce  eterno  compartiré. 


Beltran. 
Por  fin,  hermosa  Elvira, 
mi  esposa  vas  á  ser: 
amarte  con  locura 
te  juro  por  mi  fé. 
Tu  amor  apasionado 
me  causa  inmenso  bien. 


Elvira  . 
Por  fin,  amado  primo, 
tu  esposa  voy  á  ser: 
amarle  con  locura 
te  juro  por  mi  fé. 
Tu  amor  apasionado 
me  causa  inmenso  bien. 


Beltran.         La  vida  se  desprecia, 
con  ira  se  aborrece 
si  el  corazón  padece 
desdicha  del  amor. 
Mas  truécase  en  delicia 
y  el  filma  se  alboroza, 
cuando  de  amores  goza 
su  grato  y  tibio  ardor. 
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Elvira.  Dichosa 

más  no  seré. 
Te  adoro, 

cual  d'^cirte  no  sabré 
y  al  ser  tu  esposa 
mi  corazón, 
por  dicha  acaso 
sufra  lesión, 

que  á  veces  da  la  muerte 
sin  mas  remedio 
tanta  pasión. 


Beltran. 
Por  fin,  hermosa  Elvira, 
mi  esposa  vas  á  ser: 
amarte  con  locura 
te  juro  por  mi  fé. 
Tu  amor  apasionado 
me  causa  inmenso  bien. 


Elvira. 
Por  fin,  amado  primo, 
tu  esposa  voy  á  ser: 
amarte  con  locura 
te  juro  por  mi  fé, 
Tu  amor  apasionado 
me  causa  inmenso  bien. 


Hablado. 

Beltran.  Cuánta  felicidad,  hermosa  Elvira!  El  castillo  de 
San  Juan,  abandonado  por  mí  desde  la  muerte 
de  mis  queridos  padres,  al  hospedaren  su  recin- 
•  to  la  perla  castellana,  á  tí,  mi  ángel  adorado, 
volverá  á  ser  la  expléndida  mansión  de  otros 
tiempos  y  el  nido  amoroso  de  nuestras  almas. 

Elvira.  Beltran  mío!  El  lujo  que  me  rodea,  la  suntuo- 

sidad de  los  palacios,  el  brillo  de  la  riqueza,  el 
cariño  de  fieles  servidores  y  cuanto  constituye 
el  apogeo  de  la  vida,  renunciaría  sin  pena  por 
tí,  aceptando  en  cambio  la  miseria  y  una  choza 
ántes  que  perderte. 

Beltran.  Afortunadamente,  Dios,  se  ha  complacido  en 

otorgarnos,  fortuna,  nombre,  respetos  y  como 
coronación  de  sus  mercedes ,  la  armonía  en 
en  nuestras  almas  del  sentimiento  más  puro: 
respondiendo  así,  mis  deseos  á  tus  deseos,  má- 
gico resultado  de  nuestra  sublime  pasión. 

Elvira.  Bellran  mió! 

Beltran  Hoy  mi  impaciencia,  sólo  estriba  en  la  realiza- 

ción de  nuestro  desposorio. 

Elvira  Cual  nosotros,  también  lo  ansia  mi  padre:  le 

has  vistoV 

Beltran.  Le  hallé  junto  al  puente  en  dirección  á  la  villa. 

Elvira.  Te  dijo?.... 

Beltrvn  La  misión  que  allí  le  conduce,  encargándome  te 

advirtiese  estés  dispuesta  cuando  vuelva  para 
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trasladarnos  al  castillo  de  San  Juan,  donde  se- 
remos desposados. 
Elvira.  En  tal  caso,  me  pondré  el  traje  que  me  has  re- 

galado. 

Beltran.  Aguarda  un  momento  y  acepta  un  nuevo  pré- 

senle para  que  adornes  tu  cuello. 
{Se  dirige  hácia  el  foro  desde  donde  llama  á 
Blas.) 
Blas,  Blas. 

Elvira.  A  quien  llamas? 

Beltran.  a  un  escudero  que  ayer  tarde  me  salvó  la  vida, 
deteniendo  á  mi  desbocado  corcel:  por  esta  ac- 
ción y  por  su  figura  simpática  le  he  tomado  á 
mi  servicio. 

Elvira.  Desde  hoy  ha  de  ser  mi  servidor  predilecto. 

{Aparece  por  la  izquierda  del  foro  Blas  con  un 
estuche  en  la  mano.) 


ESCENA  X. 

Dichos  y  BLAS. 

Bl*s.  Llamabais,  señor? 

Beltran.         Sí,  acércate  y  trae  ese  estuche. 

Blas.  Tomad,  señor.  {Le  da  el  estuche.) 

Elvira.  Y  por  el  servicio  prestado  ayer  á  tu  amo,  recibe 

este  recuerdo.  {Se  quita  una  sortija  de  la  mano 
y  se  la  entrega  á  Blas.) 

Blas.  Ah  señora,  disponed  de  mi  existencia. 

Elvira.  Aún  no  estando  á  mi  servicio  en  cualquier  cir- 

cunstancia, sea  la  quesea,  te  concederé  si  pue- 
do, la  gracia  que  me  pidas. 

Blas.  No  lo  olvidaré. 

Beltran.         {Presentando  á  Elvira  el  estuche  abierto.) 
Mira!  {Elvira  coje  el  estuche.) 

Elvira.  Tu  retrato!  Oh  Beltran  mió!  Jamás  pudiste 

hacerme  un  obsequio  de  tanta  valía;  tienes  ra- 
zón, esta  debe  ser  la  joya  que  adorne  mi  cue- 
llo. Adiós,  voy  á  cumplir  el  encargo  de  mi 
padre.  Y  gracias,  Beltran,  por  tu  regalo.  (¡Cuán- 
to le  adoro!)  {Se  dirige  hácia  la  primera  puerta 
derecha.) 

Beltran.  Hasta  lue^o  prima  mía. 

( Váse  Elvira  ) 


ESCENA  XI. 


BELTRAN  y  BLAS. 

Oye  Blas;  dentro  de  poco  marcharemos  de 
aquí;  advierte  á  la  servidumbre  que  con  nos- 
otros vino,  espere  mis  órdenes  en  la  plaza  de 
armas  de  este  castillo. 
Así  lo  haré. 

Por  si  algo  ocurre  y  mientras  mi  tio  vuelve, 
ahí  estoy.  {Señala  la  última  puerta  derecha.) 
Bien,  señor;  en  lodo  seréis  obedecido. 
{Váse  Beltran  por  la  puerta  indicada.) 

ESCENA  XII. 

BLAS  sólo. 

{Mirando  el  anillo.) 

Soberbio  regalo.  Desde  hace  un  mes,  la  fortuna 
me  abrió  sus  puertas  de  par  en  par.  No  puedo 
quejarme  de  la  suerte:  mis  fingidos  amores  con 
la  vieja  Lucía — la  dueña  de  una  dama  que  ha- 
bita en  un  castillo  cuyas  señas  olvidé— fueron 
causa  de  equiparme  como  un  príncipe,  gracias 
á  sus  hermosos  escudos.  Pasa  un  mes,  y  doy 
con  un  amo  inmejorable,  siendo  recompensado 
á  más,  por  una  bizarra  señora  que  me  ofrece 
su  protección.  Si  la  racha  sigue,  dentro  de 
poco  no  hay  moría!  que  se  me  iguale. 
{Se  dirige  hacia  el  foro:  aparece  Lucia.) 

ESCENA  XIII. 

BLAS  y  LUCIA. 

(¡Gran  Dios,  él!)  {Como  queriéndose  arrojar 
en  los  brazos  de  Blas.) 
¡Blas  mío! 

{Apartándose  de  Lucia.) 
(¡La  vieja,  maldito  encuentro!) 

Música. 

Ay!  mi  Blas  adorado, 
mi  dulce  amor: 
ven  que  hablarte  desea 
mi  corazón. 

Ve:i  junto  á  mí 
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que  anhelo  contemplarte 

mi  serafín. 
Blas.  Esta  vieja  maldita 

conmigo  dió: 
¿de  que  modo  pudiera 

zafarme  yo? 

Ya  discurrí, 
fingiré  que  la  adoro 

con  frenesí 

después  su  Blas, 
-  como  ella  dice— lejos, 

de  aquí  se  irá. 
Lucía.  Ay  si  logro  casarme 

con  este  mozo: 
que  porvenir  me  aguarda 

llena  de  gozo. 

Ven,  sera  fin, 

que  tu  hermosa  presencia 
me  hace  tihn. 

Blas. 
Esta  vieja  maldita 

conmigo  dió: 
¿Deque  modo  pudiera 

zafarme  yo: 

Ya  discurrí, 
fingiré  que  la  adoro. 

con  frenesí: 

después  su  Blas 
— como  ella  dice — luego, 

de  aquí  se  irá. 

Hablado. 


Lucía.  ¡Qué  sorpresa,  Blas  mío!  ¿Es  tu  amor  hacia  mi 
auien  te  ha  hecho  venir  al  castillo? 

Blas.  (En  eso  estnba  pensando.) 

Lucía.  Habla,  no  me  tengas  impaciente. 

Blas.  Soy  el  escudero  de  don  Beltran. 

Lucía.  Del  sobrino,  del  que  hoy  se  casa?.... 

Blas.  Con  la  heredera  de  este  castillo, 

Lucía.  Que  ventura:  juntos  viviremos  desde  lioy. 

Blas.  (Si  juntos;  á  cien  leguas  de  distancia.) 

Lucía.  ¿Me  quieres  mucho,  corderito  mió? 

Blas.  Mucho,  muchísimo!  (Pero,  señor,  puede  existir 
una  antigualla  más  horrible? 

Lucía.  Que  días  tan  hermosos  nos  esperan! 

Blas.  Muy  bellos. 

Lucía  .  Y  cuando  seas  mi  esposo  


Ay  mi  Blas  adorado, 
mi  dulce  amor: 
ven  que  hablarte  desea 
mí  corazón. 
Ven  junto  á  mí 
que  anhelo  co.'itemplarte 
mi  serafín. 
Ven  tp,  mí  Blas, 
que  nunca  de  mí  lado 
te  ausentarás. 
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Blas. 
Lucía. 
Blas. 
Lucía. 


Blas. 

Lucía  , 

Bl  AS. 

Lucía. 
Blas. 


(Espera  sentada.) 
Tu  serás  el  sol  que  me  alumbre! 
Y  tú...  (El  nublado  que  me  estrelle.) 
Háblame  como  el  dia  en  que  nos  vimos  por  pri- 
mera vez:  me  halaga  tanto  escucharte  que  soy 
tu  paloma! 
(Torcaz . ) 
Tus  ilusiunes! 
(Perdidas.) 

Que  mi  rostro  era  un  portento . . . 
(De  fealdad.) 

{Aparece  por  lu  derecha  del  foro  Maese  Pedro.) 


ESCENA  XIV. 

Dichos  y  MAESE  PEDRO. 

{Este  se  detiene  al  ver  á  Blas  y  á  Lucia.) 
Lucía.  En  fin,  dime  que  me  adoras  como  yo  te  adoro, 

Blas  mió! 
Maese  Pedro.  (¡Caracoles!) 

Blas.  (Hagamos  de  tripas  corazón.)  ¡Que  si  te  adoro, 

tórtola  sin  hiél!  ... 

Maese  Pedro.    (;0h  desdicha!) 

Blas.  (No  puedo  continuar:  si  es  tan  fea!) 

Lucía.  Así  quiero  oirte:  si  vieras  cuan  oportunamente 

has  venido!  Resuelta  me  hallaba  á  separarme 
de  este  castillo  antes  que  tolerar  los  galanteos 
de  un  ente  ridículo;  el  preceptor  de  mi  señora 
doña  Elvira. 

Maese  Pedro.   (Ah  deslenguada!) 

Lucia.  Á  Maese  Ptdro,  un  leguleyo  que  sólo  sabe  la- 

tines. 

Maese  Pedro.     (Agua  va  ) 

Lucia  Un  Matusalén. 

Maese  Pedro.    (Ya  escampa.) 

Lucia.  [Queriendo  acariciar  á  Blas.) 

No  como  tu,  pichoncito  mío! 
Maese  Pedro.     (Cascaras  con  la  dueña!) 
Lucia.  Querer  enamorarme  ese  taimado  viejo  cuando 

es  tuyo  mi  corazón! 
Blas.  (Se  lo  regalo  á  mi  rival.) 

Lucia.  Blas  de  mi  alma!  [Queriendo  abrazarle.) 

Blas.  (La  dueña  se  anima.) 

Maese  Pedro.    [Interponiéndose  entre  Blas  y  Lucia.') 

Oh,  basta  basta!  ¡Fugiter  maledictusl  (Los 

separa.) 
Lucia.  ¡El  preceptor! 

Blas.  (Me  alegro,  ya  me  cansaba  esta  vieja.) 
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Música 


Maese  Pedro. 


Lucia. 


Blas. 


Maese  Pedro. 
Lucia. 

Blas 

Maese  Pedro. 


Lucia. 
Blas. 


i  A  Lucia.) 

Ya  supe  el  motivo 

de  serme  falaz: 

yo  oí  deslenguada 

tu  nécio  charlar. 

Y  bieo,  qne  me  importa 

llegases  a  oir 

ni  vieses,  prefiero 

á  Blas  y  no  á  ti. 

El  viejo  se  enfada: 

la  vieja  también: 

já  já  qué  alegría: 

já  já  qué  belén. 

Prometo  vengarme. 

Qué  risa:  de  quién? 

já  já  qué  alegría: 

já  já  qué  belén. 

[A  Blas.)  Tú  quien  eres 

miseriible 

que  me  impide 

ser  feliz? 

Es  mi  amanle! 

{A  Maese.)  Ya  lo  oísteis, 

soy  el  dueño  {Señalando  á  Lucia. 

de  esa  hurí. 


Lucia. 
El  jóven  y  el  viejo 
me  quieren  al  par: 
dudar  no  es  posible, 
me  quedo  con  Blas. 
El  uno  chochea 
y  el  otro  es  doncel: 
dudar  no  es  posible, 
con  Blas  me  uniré. 


Maese  Pedro. 
La  infame  Lucía", 
traiíjora,  falaz, 
la  dicha  me  roba 
me  increpa  á  la  par. 
Vacila  mi  mente, 
vacila  mi  fé: 
quien  fia  en  promesas 
que  dá  la  mujer. 


Blas. 


Maese  Pedro. 


De  no  separarlos, 
se  van  á  arañar: 
por  mi  ya  si  quieren 
se  pueden  zurrar. 
El  viejo  se  eufada: 
la  vieja  también, 
já  já  qué  alegría; 
Já  já  qué  belén. 
Prometo  vengarme. 
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LuGiA.  Qué  risa:  de  quién? 

Blas.  Já  já  qué  alegría: 

já  já  qué  belén. 

Hablado. 

Maksk  Pedro.    Bien  dijo  quien  dijó  «La  mujer  es  una  harpía.» 

Y  yo  añado,  que  tu  eres  entre  todas  Ja  peor. 

Lucia.  Cuidado  no  me  insultes  si  no  quieres  que  te  ar- 

ranque los  ojos. 

Blas.  (Es  muy  capaz  ) 

Maese  Pedro.  ¡Oh  mutatio  mutahilisl  Mas  esto  no  puede  que- 
dar así.  No  se  engaña  impunemente  á  un  hom- 
bre de  mis  cualidades. 

Blas.  (¡Valientes  cualidades.) 

Maese  Pedro.  (A  Blas  )  Y  tu,  advenedizo,  que  arrojas  la  man- 
zana de  la  discordia  entre  dos  séres  que  nacie- 
ron el  uno  para  el  otro?.... 

Blas.  (Lo  cr.  o  ) 

Maese  Pedro.  Como  le  atreves  á  extender  tus  miras  hácia  la 
mujer  por  quien  aliento  y  por  quien  mi  espíritu 
se  elevó  á  las  regiones  de  la  felicidad?  ¿No 
tiemblas  ante  mi  furor? 

Blas.  ¡Eh,  poco  á  poco,  maese  aleluya,  que  yo  no 

tierr.blo  jamás. 

Maese  Pedro.   ¿También  me  insultas? 

Lucia.  Ten  mas  comedimiento  con  el  escudero  de  don 

Beltran,  el  sobrino  de  nuestro  señor  y  él  así  te 
respetará. 

Maese  Pedro.    ¿D  ■  don  Beltran? 

Blas.  El  mismo. 

Maese  Pedro.    No  podía  ser  de  otra  manera:  á  tal  amo  tal 

criado.  Talis  cualis 
Blas.  (Los  dejo  solos:  voy  á  cumplir  las  órdenes  de 

mi  spñor.) 

(Se  dirije  hácia  el  foro.) 
Lucia.  ¿Te  vas,  amado  mió? 

Blas.  Pronto  vuelvo  (Sí,  la  del  humo:  ahí  queda  eso.) 

(Se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  XV. 

Dichos  ménos  BLAS. 


Maese  Pedro. 
Lucia 


Basilisco  con  faldas,  por  fin  adiviné  la  causa  de 
tus  desvíos 
Bien  y  que? 
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Maese  Pedro. 


Lucia 

Maese  Pedro. 


Lucia. 

Maese  Pedro, 


Lucia. 

Maese  Pedro. 


Lucia. 


Que  no  lograrás  tus  intentos:  ¡Ah  Lucía,  Lu- 
cía! ¡Qué  se  hicieron  tantas  promesas  amo- 
rosas? ¿No  las  recuerdas? 
He  perdido  !a  menwria. 

Estas  paredes,  son  mudos  testigos  de  tus  solem- 
nes juramentos;  pregúntalas  y  ellas  te  respon- 
derán. 

Para  que,  si  son  mudas. 
Ve  al  ángel  de  los  recu"  rdos  entristecido  por  tu 
apostasía:  contémplale  cual  se  cierne  en  des- 
pacio! 

Querrá  tomar  el  fresco! 

[Variando  de  entonación.) 

Tomar  el  fresco!  Tu  si  que  me  dejas  al  aire  y  á 

la  luna  de  Valencia. 

Kn  íin,  déjame  en  paz,  me  marcho  por  no  verte. 
[Se  va  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  XVI. 

MAESE  PEDRO  sólo. 

Por  no  verme;  tiene  razón!  Me  odia:  ni  áun 
lástima  le  inspira  mi  lacerado  espíritu:  bien  lo 
demuestra  su  descaro,  sus  cínicas  respuestas. 
{Como  meditando  las  frases  de  Lucia.) 
¡Que  ha  perdido  la  memoria!  [Queda  pensativo) 
{Aparece  D.  Beltran  por  la  puerta  del  foro,) 

ESCENA  XVII. 

MAESE  PEDRO  y  D.  BELTRAN. 

O.  Beltran.      No  hay  que  perder  un  instante:  ¡Aih,  Maese 

Pedro!  me  alegro  encontrarle. 

[Se  dirige  al  lado  de  Maese  Pedro.) 

Decidme;  donde  está  mi  sobrino? 
Maese  Pedro.    {Sin  oir  á  don  Beltran  y  como  respondiendo  á 

su  pensamiento  ) 

¡He  perdido  la  memoria! 
D.  Beltran.      (¿Que  dice  este  hombre?  ¿Está  loco  ó  está 

ebrio?)  Salid  al  momento  y  avisad  á  todos  los 

criados  que  haya  en  el  casti.lo;  quiero  hablarles. 
Maese  Pedro.    [Como  anteriormente.) 

Para  que,  si  están  mudos! 
D.  Beltran.      ¡Rayos  y  truenos! 
Maese  Pedro.    [Sáliendo  de  distracción.) 

Ah  señor! 
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Estáis  diciendo  disparates. 
Perdonad  mi  distracción,  no  os  habia  visto. 
¡Vive  el  cie'o!  ¿En  que  estáis  pensando?...  ¡Id al 
instante  y  haced  que  vengan  á  este  aposento 
sin  dilación  alguna,  todos  mis  servidores! 
Voy,  señor.  (Tanta  desdicha  vá  á  aniquilarme.) 
{Se  vapor  la  izquierda  del  foro.) 


ESCENA  XVIII. 

D.  BELTRAN  sólo. 

El  Rey  me  encarga  una  misión  diíicil  aunque 
honrosa:  la  cumpliré.  Anciio  campo  el  porve- 
nir me  presenta:  aun  es  fuerte  mi  brazo;  late 
brioso  el  corazón  y  el  peso  de  los  años  no  debi- 
litó la  mente. 

El  encargo  de  su  magestad,  iuvierte  el  orden 
de  mis  proyec'os;  no  importa,  seré  leal  servidor 
y  añadiré  timbres  de  gloria,  á  la  adquirida  por 
mis  antepasados.  {Aparece  Beltran.) 


ESCENA  XIX. 

D.  BELTRAN,  BELTRAN  y  después  ELVIRA  y  LUCIA. 

Querido*  tio! 

¡AhBell.ran!  Celebro  verte. 
¿Qué  os  pasa?  ¿Estáis  agitado? 
Es  natural:  una  triste  nueva  para  tí  aunque 
honrosa  para  el  brillo  de  mi  ca?a,  motiva  esta 
agitación.  (Aparece  Elvira  y  Lucia:  se  detienen 
al  oir  á  Beltran.) 

¿Qué  sucede?  ¡Hablad  por  Dios  os  lo  ruego! 
El  Rey  me  envia  á  la  guerra  de  Flandes,  nom- 
brándome gobernador  de  una  plaza  importante, 
para  la  cual,  saldré  antes  de  una  hora. 

}(¡C¡elos!) 

Así  lo  ordena  su  majestad.  Maese  Pedro,  mien- 
tras dure  mi  ausencia,  tendrá  mi  representación 
en  este  castillo,  si  bien  bajo  las  órdenes  de  mi 
Elvira. 

(Maldito  viejo.) 

[Ábanzando  junto  á  D.  Beltran.) 
¿Qué  decís? 


D.  Beltran. 
Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 


Maese  Pedro. 


Beltran. 
D.  Beltran. 
Beltran. 
D.  Beltran. 


Beltran 
D.  Beltran. 


Elvira  y  Bel 

tran. 
I).  Bkltran. 


Lucia. 
Elvira. 
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O.  Beltran. 

Beltran,  Lucia 

Y  Elvira. 
D.  Beltran. 


Lucia. 
Beltran 
Elvira. 
D.  Beltran. 


Lucia. 


Lo  que  ha  de  ser,  en  razón  á  suspenderse  tu 
enlace  con  Beltran. 


[(¡Gran  Dios!) 


[A  Beltran  ) 

Ordenándote  á  la  vez,  aquí  no  vuelvas  mientras 

yo  esté  ausenle. 

(¿Entonces  mi  Blas  se  ausenta?) 

(¡Oh  desdicha!) 

¡Padre! 

¡Hija  mia,  ven  á  mis  brazos! 
[Elvira  se  arroja  en  los  brazos  de  D.  Beltran: 
oiu  t  i  la  cabeza  en  el  pecho  de  este:  sollozando) 
[Con  resolución.) 

(Tras  él  me  voy  si  Blas  se  marcha!) 
{Aparece  Maese  Pedro,  Blas  y  coro  de  hombres 
por  el  foro:  el  coro  de  mujeres  por  la  primera 
puerta  derecha,) 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos,  BLAS,  MAESE  PEDRO  y  coros  de  ambos  sexos. 


Música. 


Maese  Pedro. 

Blas. 

Lucia 

Blas. 

D.  Beltran. 
Coro  de  ambos 

SEXOS. 

Beltran 
Elvira. 
D.  Beltran. 


Blas. 


Vienen  vuestros  servidores  según  mandásteis, 
señor. 

( A  Lucia  )  ¿Qué  pasa? 

(A  Blas]  Que  a  no  hay  boda:  que  tu  te  mar- 
chas! 
(¡Mejor!) 
Oid  atentos. 

jseñor,  mandad. 

¡Ay  prima  mia! 
¡Ay  miBe'tranI 
[A  los  coros.) 

Antes  que  el  sol  lin'cia  el  ocaso  bajé, 

de  aqui  saldré. 
Parto  á  la  guerra,  en  donde  el  pueblo  hispano 

lucha  con  fé. 
Mientras  en  Flandes  alejado  viva, 

sin  argüir, 
á  Maese  Pedro,  respetarle  todos 

igual  que  á  mi. 
[A  Lucia.)  ¡Ve  'o  que  dice! 
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Lucia. 


Coros. 


{A  Blas.)  A  mi  que  me  importa. 
Voy  tras  de  ti. 

{Blas  se  va  á  otro  lado  huyendo  de  Lucia,  esta 
le  persigue  y  figura  que  discuten.) 
(A  D.  Beltran.) 

Vuestro  mandato  obedecer  sabremos 


Maese  Pedro.    {A  D.  Beltran.) 

Vuestro  deseo 

yo  cumpliré. 
D.  Beltran.      [A  Maese  Pedro  ) 

Luego  mis  órdenes 

os  Jas  daré. 

[Maese  Pedro  y  D  Beltran,  figuran  hablaren  secreto.) 
Beltban.  Mi  amada  Elvira,  mi  prima  bella; 

si  la  desgracia  nos  maltrató 
y  nuestro  enlace  por  hoy  se  aplaza 
para  nosotros  el  mal  peor. 
Vive  tranquila 
que  tu  Beltran 
en  ti  pensando 
sólo  estará. 

Elvira.  Tanta  ventura,  tanta  alegría 

como  há  un  instante  que  yo  sentí, 
la  suerte  cambia  en  amargo  duelo 
mientras  te  vea  lejos  de  mí. 

Mas  ten  por  cierto, 

primo  Bellran, 

que  en  ti  pensando 

mi  alma  estará. 

I).  Beltran.      {Como  confirmando  lo  que  en  secreto  se  supone 
dijo  á  Maese  Pedro.) 

Cumplir  sabré 

cuanto  os  ofrezco. 
Maese  Pedro.         Macho  agradezco 

tanta  bondad. 
Blas.  {Con  sorpresa.) 

¿Que  me  propones? 
Lucia.  {Con  resolución:) 

Marchar  contigo! 
BiAS.  ¿Venir  conmigo? 

¡Qué  atrocidad! 
{Se  traslada  áotro  punto  y  Lucia  le  persigue.) 


Todos  a  la  vez. 


Beltran. 

Amada  Elvira  mia 

del  corazón; 
la  suerte  con  mi  ausencia 

nos  maltrató 
Pero  vive  tranquila 

que  tu  Beltran, 
pensando  siempre  en  ti 

sólo  estará. 

Lucia. 

Si  mi  amante  se  marcha 

con  su  señor, 
vaya  á  donde  quiera 

le  sigo  yo. 
No  me  importa  censuren 

ni  bien  ni  mal, 
que  vivir  no  podría 

lejos  de  Blas. 

Maese  Pedro. 

En  el  castillo  -Á  todos 

mandaré  yo 
mientras  en  Flíindes  viva 

mi  buen  señor. 
Entonces  mi  adorada 

lejos  de  Blas, 
su  amor  con  sus  halagos 

en  mi  pondrá. 


Elvira. 

Amado  Beltran  mió 

del  corazón 
la  suerte  con  tu  ausencia 

nos  maltrató. 
Pero  vive  tranquilo, 

primo  Beltran, 
que  en  tí  pensando  siempr* 

mi  alma  estará. 

Blas. 

Esta  vieja  maldita 

conmigo  dió. 
Para  decir  me  sigue 

no  vaciló. 
Resuelta  se  halla  á  todo: 

¡Que  atrocidad! 
Primero  viviría 

con  Satanás. 

D.  BELTRAJf. 

En  tanto  que  en  la  guerra 

me  encuentro  yo, 
las  órdenes  cumplir 

del  preceptor. 
Obedecedle  en  todo 

sin  replicar: 
asi  cumplido  habréis 

mi  voluntad. 


Coros  de  ambos  sexos. 

Obedeced  nos  mandan 

al  preceptor 
mientras  en  Flandes  viva 

nuestro  señor. 
Exacto  cumpliremos 

su  voluntad. 
A  cuanto  maese  ordene, 

no  hay  que  chistar. 
D.  Beltran.       [Al  coro  de  hombres  ) 

Mi  caballo 

mis  arneses. 

Maese  Pedro.     {Al  coro  de  hombres  con  aire  de  autoridad  ) 


Donde  os  mandan, 
pronto,  id! 
Coro  de  hombres.     {A  D.  Beltran.) 

Todo  á  punto 

lo  tenéis.  ./f»fTi,Hv; 
{Blas  se  traslada  á  otro  sitio  y  detrás  Lucia  ) 
Coro  de  mujeres.      Ya  nos  manda 

Maese  aquí. 
Blas.  Esta  vieja  me  encocora 

¡Ya  me  cansa  vive  Dios! 
Lucia.  Ay,  Blas  mió,  no  te  dejo; 

donde  vayas  iré  yo. 
Beltran  Por  fin  ya  me  ausento: 

me  impiden  volver: 
contigo  se  queda 
mi  dicha,  mi  bien. 
Pide  al  cielo  no  prolongue 
tanta  pena  eotre  los  dos; 
esta  angustia  amada  mia: 
¡Ay  mi  Elvira,  Adiós,  Adiós! 
Elvira.  Tu  ausencia  me  aflige: 

te  impiden  volver: 
contigo  se  marcha 
mi  dicha,  mi  bien. 
Quiera  el  cielo  se  termine 
tanta  pena  entre  los  dos. 
Esta  anjíustia,  amado  primo 
¡Ay  Beltr.in,  Adiós  Adiós! 


A  un  tiempo 


Beltran. 
Vive  tranquila 
que  tu  Beltran 
en  ti  pensando 
sólo  estará. 
Pide  al  cielo  no  prolongue 
tanta  pena  entre  los  dos: 
esta  angustia,  amada  mia: 
¡Ay  mi  Elvira,  Adiós,  Adiós! 


Elvira. 
Yete  seguro, 
primo  Beltran, 
que  en  ti  pensando 
mi  alma  estará. 
Quiera  el  cielo  se  termine 
tanta  pena  entre  los  dos: 
esta  angustia,  amado  primo 
¡Ay  Beltran,  Adiós,  Aaios. 


D.  Beltran.         [A  los  coros.) 

Cumplid  cual  dije 
sin  dilación, 
todas  mis  órdenes 
que  marcho  en  pos, 
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Todos  á  la  vez . 


Beltran. 
Pide  al  cielo  no  prolongue 
tanta  pena  entre  los  dos. 
esla  angustia,  amarla  raia: 
jAy  mi  Elvira,  Adiós,  Adiós. 
Pide  al  cielo  no  prolongue 
tanta  pena  entre  los  dos: 
esta  angustia,  amada  mía 
¡Ay  mi  Elvira,  Adiós,  Adiós! 

Coros  y  Maese. 

Dios  proteja  de  peligros 
en  su  marcha  á  mi  señor 
y  retorne  con  la  gloria 
que  conquiste  su  valor. 
Dios  proteja  de  peligros 
en  su  marcha  á  mi  señor 
y  retorne  con  la  gloria 
que  conquiste  su  valor. 


Elvira. 

Quiera  el  cielo  se  termine 
tanta  pena  entre  los  dos 
esta  angustia,  amado  primo, 
¡Ay  Beltran,  Adiós,  Aaios! 
Quiera  el  cielo  se  termine 
tanta  pena  entre  los  dos: 
esta  angustia,  amado  primo: 
¡Ay  Beltran,  Adiós,  Adiós! 

D.  Beltran. 

En  la  guerra  yo  confio 
conquist  r  el  galardón 
que  me  ofrece  la  fortuna, 
donde  mostrar  mi  valor. 
En  la  guerra  yo  confio 
conquistar  el  galardón 
que  me  ofrece  la  fortuna, 
donde  mostrar  mi  valor. 


Blas. 


Esta  vieja  me  encocora: 
ya  me  causa  vive  Dios. 

Lucia: 

{Coje  á  Blas  de  las  manos.) 
¡Ay,  Blas  mió,  no  te  dejo, 
donde  vayas  iré  yo! 


Blas. 

Yo  la  arrojo  contra  el  viejo 
á  esta  harpía  tan  atroz: 

[A  Maese.) 
Tomad  tomad  esta  vieja 
vaya  al  diablo  con  su  amor. 


Lucia. 

¿Yo  quedarme  en  el  castillo 
sin  mi  amante?  ¡No  por  Dios! 

¡  Ay  Blas  mió,  no  te  dejo, 
donde  vayas  iré  yo. 


Lucia. 


{Blas  coje  las  minos  de  Lucia;  le  da  un  empu  ■ 

jon  y  la  arroja  en  los  brazos  de  Maese  Pedro.) 

{Beltran  se  separa  del  lado  de  Elvira,  y  se 

acerca  á  su  tio  á  quien  da  la  mano  y  como  en 

actitud  de  despedirse.) 

[Ál  caer  en  los  brazos  de  Maese  Pedro.) 

¡Cielos! 


D.  Beltran.      (A  su  sobrino,)  ¡Adiós! 


I 
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Maese. 


Beltran. 
Lucia. 

Maese  Pedro. 


Beltran. 


Elvira. 


Lucia. 
D.  Beltran 

Y  COROS 
DE  AMBOS  SEXOS 


{Haciendo  fuerza  por  detener  á  Lucia  que  tra» 
ta  de  marchar  tras  de  Blas.) 

¡Ah  Lucía! 

{A  Blas  ) 
Marchemos! 

{Con  irritación  á  Maese.) 

¡Déjame! 
{Como  anteriormente.) 

No! 

{Desde  el  foro.) 

Adiós!  {Se  va  con  Blas.) 

{Cayendo  sobre  sobre  el  sillón  y  cubriéndose  el 

rostro  ) 

(¡Ay  yo  desfallezco!) 
¡Miserable!  (Hablado  d  Maese.) 

j  {Á  Beltran  y  Blas.) 

¡Adiós,  Adiós! 
{Mientras  los  coros  y  D.  Beltran  se  dirigen 
hacia  el  foro  y  saludan  con  los  pañuelos,  Lucia 
forcegea  por  desasirse  de  los  brazos  de  Maese 
Pedro:  Elvira  continua  sentada  y  el  rostro  cu- 
bierto por  sus  manos  ) 


TELON. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

MAESE  PEDRO  y  coros  de  hombres  y  mujeres. 


{Maese  Pedro  lleva  anteojos  y  tiene  un  papel  de  música  en  la 
mano,  marcando  el  compás  mientras  cantan  los  coros.) 

Música. 


Coros  de  ambos 

SEXOS. 


Maese. 


Coros. 


Maese. 


Coro. 


Al  héroe  que  en  la  guerra 
su  esfuerzo  demostró, 
rindámosle  el  tributo 
de  justa  admiración. 
Salgamos  á  esperarle; 
ciñamos  á  su  sieo, 
emblemas  de  la  gloria, 
coronas  de  laurel. 

•Mas  vigor: 

mas  compás: 

ménos  pausa: 

frasenr. 
El  premio  recibe 
de  gloria  inmortal, 
que  lu  has  alcanzado 
mostrándote  audaz. 
Los  tuyos  te  aclaman, 
la  fama  te  honró: 
contrarios  y  amigos 
dirán  tu  valor. 

En  los  crescendos. 

subid,  subid. 

Todos  al  par; 

ah  ra  seguid. 
Hijo  adorado  de  Belona  y  Febo 
su  pistes  alcanzar 
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hoy  te  envidiase  la  deidad  de  Palas, 

valeroso  Beltran. 
Marchando  en  alas  del  veloz  Pegaso 

llegastes  á  la  lid 
y  por  tus  hechos  la  nación  hispana, 
te  llama  nuevo  Cid. 
Maese.  Á  coro  los  hombres, 

seguid  la  canción; 
marcando  los  tonos, 
sin  dar  variación. 
{A  las  mujeres) 
Y  luego  vosotras 
también  á  compás, 
haced  con  los  hombres 
el  coro  final. 
Coro  de  hombres.  Venid,  venid: 

llegad,  llegad, 
que  ya  os  esperamos, 
señor  don  Beltran. 
Coros  de  Hombres  Venid,  venid; 

Y  mujeres.  llegad,  llegad, 

qup  ya  os  esperamos, 
señor  don  Beltran. 
Maese.  (Golpeando  el  suelo;  con  enojo.) 

No  es  eso,  malditos; 
no  es  eso,  callad! 
Mas  brío  en  el  canto! 
De  nuevo  empezad. 
Coros.  (En  lono  mas  subido. 

Venid,  venid; 
llegad,  llegad, 
que  ya  os  esperamos, 
señor  don  Beltran. 
Venid  junto  á  nosotros 
á  recibir 

el  premio  merecido, 
bravo  adalid. 
Tu  vivirás 

por  siglos  de  los  siglos 

noble  Beltran. 

{Aparece  Lucia  por  el  foro.) 


ESCENA  II. 

Dichos  y  LUCIA. 


Lucia 


Qué  horribles  gritos, 
qué  entonación. 
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Los  COROS. 

Lucia 
Maese. 

Los  COROS. 

Lucia, 


Los  COROS 

Maese. 
Lucia. 
Maese. 

Los  coros. 
Maese. 


Los  COROS. 


Oiga  la  dueña 

nuestra  canción. 

¿Oir  yo  tanto  desaliño? 

;No,  jamás,  no  puede  ser! 

Asustan  vuestros  cantares 

Hasta  á  el  mismo  Lucifer. 

Yo  lie  compuesto  esas  canciones 

ó  bien  el  himno  marcial, 

con  el  cual  recibiremos 

al  invicto  don  BeJtran. 

Que  cante  Lucía, 

que  oigamos  su  voz. 

(Con  enojo  ) 

¿Que  cante  decis 

malditos  de  Dios? 

Que  canté 

Silencio! 

¡Villanos! 

(A  los  coros  señalando  la  puerta  del  foro.) 
Partid! 

Que  cante  la  dueña 

(Como  anteriormente:  con  más  energía.) 

¡Lo  mando,  salid?  

....Á  so 'as  vosotros 
el  himno  cantad, 
que  luego  aquí  juntos 
conviene  ensayar 
Al  héroe  que  en  la  guerra 
su  esfuerzo  demostró, 
rindámosle  el  tributo 
de  justa  admiración. 
Salgamos  á  esperarle, 
ciñamos  á  su  sien, 
emblemas  de  la  gloria, 
coronas  de  laurel. 

{Se  van  los  coros  por  la  última  puerta  iz- 
quierda y  por  la  del  foro.) 


ESCENA  III. 

MAESE    y  LUCIA. 

Habla  do 

Maese.  (Dejando  el  papel  de  música  sobre  la  mesa  y 

quitándose  los  anteojos.) 
No  te  agrada  ese  hiamo  marcial  por  ser  yo 
quien  lo  ha  compuesto,  en  otro  caso  lo  aplau- 
dirías. 

Lucia.  Para  himnos  estoy  yo. 


¿Te  entristecen  las  proezas  de  tu  amante  con 
las  del  no  ménos  hereje  de  su  amo  don  Beltran? 
Pues  ya  no  tiene  remedio.  Á  uno  y  otro,  el  tri- 
bunal de  la  Inquision  condena  á  muerte  y  con 
justicia,  dado  el  sacrilego  delito,  de  sublevarse 
contra  esa  institución  religiosa.  La  requisa 
hecha  aqní  esta  mañana  por  los  familiares  del 
Santo  Oficio  en  busca  de  esos  delincuentes,  te 
habrá  llevado  el  convencimiento  de  lo  que  juz- 

abas  pura  invención. 

alia,  lio  me  lo  recuerdes. 
Con  otros  de  su  jaez,  intentaron  parodiar  el 
motin  de  Córdoba  ocurrido  en  Octubre  de  mil 
quinientos  seis,  en  contra  del  inquisidor  Luce- 
ro; más  ahora,  no  quedará  impune  como  enton- 
ces tamaño  sacrilegio. 
Tienes  el  corazón  de  hiena 
No  tal,  pero  trato  de  convencerte,  son  inútiles 
tus  esperanzas.  Perseguidos,  caminan  errantes 
por  la  montaña  con  intento  de  ganar  la  frontera 
y  obtener  en  Franeia,  asilo  de  inmunidad  á  su 
horrendo  crimen,  más  ántes  serán  cogidos.  En 
uno  ú  utro  caso,  pierde  la  ilusión  por  Blas:  si  le 
cogen,  será  quemado;  si  llega  á  Francia,  no 
volverá. 

Sólo  un  ente  malévolo  como  tú,  puede  razonar 
de  esa  manera.  Pero  tus  cuentas  saldrán  falli- 
das: al  volver  nuestro  señor — que  adora  á  su 
sobrino— con  los  triunfos  y  gloria  adquirida  en 
la  guerra  de  Flandes,  según  dice  en  su  última 
carta,  alcanzará  favor  "con  el  Rey  y  por  su 
mediación — estoy  segura— los  delicuentes,  co- 
mo tu  dices,  serán  indultados,  volviendo  á  la 
gracia  del  Santo  Oficio. 

No  sabes  lo  que  te  dices:  Don  Beltran,  es  un 
ferviente  católico  y  no  intercederá  en  nada  por 
asunto  de  esa  Índole;  impidiéndoselo  á  más,  la 
razón  de  ser  familiar  del  Santo  Oficio. 
Peor  para  tí,  pues  con  esto  y  sabiendo  la  inten- 
ción que  te  guia;  la  perdición  de  mi  Blas,  sabré 
odiarte  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma. 
Por  que  eres  injusta  y  antojadiza:  otra  en  tu  ca 
so— sin  hacer  mención  de  las  promesas  que  me 
hiciste— al  ver  la  despedida  de  Blas  para  conti- 
go, el  dia  que  se  fué  nuestro  señor  á  Flandes, 
pronto  hará  cinco  meses,  de  seguro  se  habría 

indignado  con  ese  hombre;  más  tú  

Lo  olvido  todo  para  acordarme  de  mi  odio  ines- 
tinguible  hacia  tí. 
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Maese.  Tu  cederás. 

Lucia.  Nunca! 

[Aparece  Elvira  por  la  primera  puerta  derecha: 
demueslra  abatimiento,  cruzadas  las  manos  é 
inclinada  la  cabeza  sobre  su  pecho  ) 

Maese.       .     {A  Lucia)  Ah,  doña  Elvira  que  sale  de  su  cáma- 
ra! ¡Silencio! 

Lucia.  {Por  Elvira.) 

(También  sufre  por  la  ausencia  de  su  amado:  la 
semejanza  de  nuestro  infortunio,  la  hace  acree- 
dora á  mi  cariño.) 
{Váse  por  la  puerta  del  foro.) 

Maese.  {Por  Lucia  ) 

(Con  el  tiempo,  venceré  su  resistencia. 
{Váse  por  el  punto  antes  dicho.) 

ESCENA  IV. 

ELVIRA  sóla. 

Música. 

Ideal  de  mis  amores, 

reliquias  del  corazón!  {Conla  mano  sobre  el  idem.) 
por  qué  tomáis  en  dolores 
lo  que  ha  sido  mi  ilusión? 
¿Por  qué  la  ventura  pierdo 
cuando  se  aumenta  mi  afán? 
¿Por  qué  me  aflige  el  recuerdo 
de  mi  adorado  Beltran? 
¡Ay  de  mi  pecho  afligido! 
¡  Ay  del  goce  que  soñé! 
¡Todo,  todo,  sueño  ha  sido! 
¡Sólo  ha  quedado  mi  fé. 
Hoye  amargura  insensata, 
deja  á  mi  pecho  latir, 
trayendo  la  imágen  grata 
de  un  hermoso  porvenir! 
Dichas  cercanas  en  amantes  sueños 
idealicé; 

tanta  veniura  por  mi  mal  sentido 

nunca  tendré. 
Coros  de  arcángeles  soñé  velaban 

mi  santo  amor 
y  hoy  por  desdicha  de  mi  sueño  queda 

llanto  y  dolor. 

Madre  adorada, 

divino  sér, 

si  no  me  amparas 

sucumbiré. 


4h 
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Responde  al  eco  de  mi  voz  doliente 

la  tempestad, 
que  en  el  recinto  de  mi  pecho  estalla 

cual  sordo  mar. 
El  sentimiento  desolado  aumenta 

mi  horrible  cruz, 
en  mis  amores  la  desdicha  apaga 

su  clara  luz. 
Huye  amargura  insensata, 
deja  á  mi  pecho  latir, 
trayendo  la  imagen  grata 
de  un  hermoso  porvenir. 
¡Ay  de  mi  pecho  afligido! 
¡Ay  del  goce  que  soñé! 
¡Todo,  lodo,  sueño  ha  sido! 
¡Solo  ha  quedado  mi  fé! 
{Aparece  Lucia  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  V. 

ELVIRA   y  LUCIA, 

Hablado. 

Lucia.  Señora,  señora! 

Elvira  Qué  quieres,  Lucía? 

Lucia  .  Un  fraile  benedictino  ha  llegado  á  las  puertas  del 

castillo  con  la  pretensión  de  veros.  Asegura  os 
trae  un  encargo  de  suma  importancia. 

Elvira.  Dijo  su  nombre? 

Lucia.  No  señora;  ni  pude  conocerle  por  llevar  oculta 

la  cara  con  su  capucha.  Pero  os  sacará  de  du- 
das de  lo  importante  que  le  es  hablaros — según 
añadió— si  reparáis  en  esta  sortija  que  me  ha 
dado  para  vos.  (Le  da  la  sortija  á Elvira.) 

Elvira.  {Reconociendo  la  sortija.) 

(¡Cielos,  la  que  á  Blas  le  regalé) 

Lucia  Al  entregármela,  dijo:  «Esta  alhaja  la  recibí  de 

un  sujeto  por  quien  doña  Elvira  se  interesa  y  de 
quien  tengo  encargo  de  hablarla:  llevádsela  á 
vuestra  señora,  que  con  esto  sólo,  se  me  abri- 
rán las  puertas  de  este  castillo. 

Elvira.  Si,  tiene  razón:  [Devuelve  la  sortija  á  Lucia.) 

devuélvele  esta  sortija  y  condúcele  sin  ser  visto 
por  nadie  á  este  aposento.  Corre  Lucía  y  cumplo 
mis  órdenes. 

Lucia.  Voy  señora. 

Elvira.  No  te  detengas:  sabe  que  intranquila  estaré, 

mientras  no  vea  á  ese  fraile  mensajero. 
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Lucia.  Descuidad,  vuelvo  al  instante. 

{Se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  VL 

ELVIRA  sola. 

Cuál  late  mi  corazón:  ¡Dios  rnio,  no  defraudes 
la  esperanza  que  ha  despertado  en  mi  espíritu! 
¡No  hay  dud;i.  sabré  de  mi  Beltran!  Acaso  por 
conducto  de  ese  fraile,  me  exige  le  preste  el 
auxilio  que  su  situación  reclama.  Es  el  dueño  de 
mi  existencia  y  tiene  derecho  á  mi  sacrificio: 
¡Qué  digo  de  sacrificio!  No  puede  llamarse  tal 
al  impulso  de  mi  altna,  al  deseo  creciente  de 
servir  }i  mi  adorado,  por  quien  diera  una  y  mil 
vidas. 

¡Siento  pasos!  Los  dá  sin  duda  quien  me  anunció 
Lucia  {Con  la  mano  puesta  sobre  la  rejion  del 
corazón. ) 

¡Oh  corazoD,  reprime  tus  lutidos  ó  me  destrui- 
rás la  vida  con  tu  agitación  febril! 
(Aparecen  por  el  foro  Lucia  y  Blas:  este  vestido 
con  hábito  benedictino  y  con  la  capucha  hacia 
el  rostro. 


ESCENA  VIL 

ELVIRA  LUCIA  y  BLAS: 

{Lucia  queda  en  último  término.) 
Blas.  (¡Ah  doña  Elvira! 

Elvira.  Lleí(ad,  padre!  [Al  aproximarse  Blas  y  al  reco- 

cerle ) 
¡Gran  Dios! 

Blas  Silencio,  señora. 

Lucia.  (Se  ha  sorprendido!)  {Por  Elvira.) 

Elvira.  ¿Y  tu  señor? 

Blas.  De  él  hablaremos;  pero  alejad  antes  á  la  dueña. 

Me  viene  mspeccionando  desde  que  entré  en  el 
castillo. 

Elvira.  Tengo  en  eUa  confianza. 

Blas.  No  importa,  por  razones  que  no  son  de/  caso, 

conviene  no  me  conozca. 
.  Lucia.  (Reparando  en  Blas.) 

(El  ademan  de  este  fraiitó  no  me  es  desconocido.) 
Blas.  {Por  Lucia.) 

Ved  cual  me  observa. 
Elvira.  Lucía,  este  buen  padre  tiene  que  hablarme  en 
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secreto:  vete  y  ordeoa  que  nadie  nos  inter- 
ruiiipa 

Lucia.  Bien  señora.  (¿Quién  será  este  reverendo?) 

[Se  vn  'por  el  foro  volviendo  la  cabeza  'para  mirar 
á  Blas.) 


ESCENA  VIII. 

ELVIRA  y  BLAS. 

Blas.  {Echando  la  capucha  hacia  la  espalda.) 

¡Gracias  á  Dios! 

Elvira.  Ya  estamos  holos:  ahora  dime,  y  tu  amo  dónde 

está?  ,.Qué  le  pasa?  ;.Se  encuentra  libre? 

Blas.  Tan  libre  como  vos  y  yo,  aunque  no  exento  de 

peligros. 

Elvira.  ¿Y  en  dónde  se  hulla? 

Blas.  Cerca  de  aquí  y  disírazado  cual  yo,  se  halla  en 

el  tiosque  inmediato,  más  impaciente  por  veros 
que  cuidadoso  de  su  existencia 

Elvira.  ¿^'or  qué  no  ha  venido? 

Bl4S.  En  razón  á   mis  súplicas.  Juzgué  oportuno 

adelaniarme  para  anunciaros  su  llegada  y  así 
evitarla  sorpresa  consiguiente  y  á  más,  con  el 
fin  de  advertiros  dispongáis  las  cosas  de  modo, 
que  su  entrada  aquí  nadie  la  note. 
Difícilmente  accedió  á  mis  ruegos:  sólo  invocan- 
do vuestro  noinhre,  pude  alcanzar  mi  objeto. 

ElvíRA.  ¡Oh  Beltran  mió! 

Blas.  Guadrillero.s  de  la  Santa  Hermandad  nos  perse- 

guian  y  gracia.<  á  este  hábito  y  al  que  vuestro 
primo  viste,  pasamos  por  entre  ellos  sin  ser 
conocidos.  Y  lo  que  es  más,  les  hemos  dado  las 
señas  de  nosotros  misü  os  pero  en  dirección 
contraria. 

Ya  llevan  jornada  para  rato. 
Elvira.  Pero  tu  señor!. 

Bl*s.  Advertida  como  esfais,  voy  á  avisarle,  diciendo 

al  paso  si  á  alguno  encuentro  y  con  él  me  vé, 
que  es  el  guardián  de  un  convento  próximo. 

Elvira.  Oh!  sí,  ve  á  su  encuentro  y  condúcele  fiquí, 

mientras  alejo  á  toda  la  servidumbre. 

Blas.  No  hace  falta,  que  él  se  adelantó  á  vuestro  de- 

seo. 
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ÜELTRAN. 

Elvira. 
Blas 


Beltraa. 

Elvira. 

Blas. 

Beltran. 


Elvira 


Blas 

Beltran 
Elv  ra 
Beltran 


Elvira. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  BELTRAN. 

Atíiada  Elvira! 
Beltran! 

Vigilaré  por  si  alguien  viene. 
{Hasta  el  momento  que  se  indique,  Blas  inspec- 
ciona desde  la  puerta  del  foro  saliendo  alguna 
vez  fuetea  de  la  escena.) 

Música. 

Por  dicha  vuelvo  á  encontrarte 
Y  en  que  horrible  situación! 
(Si  nos  llega  á  ver  Lucía, 
todo  mi  pian  se  fustró. 
Aquí  viene 

perseguido, 

dolorido 

tu  Beltran: 

por  si  muero 

quiero  hablarte, 

con^,emplarte 

con  afán. 

Nuestro':  males, 

desgraciado, 

tu  ha>  fraguado 

sin  pensar. ~ 

Mas  precisa 

meditemos 

cuai  debemos 

ahora  obrar. 
(Si  viene  Lucía, 
mi  plan  se  fustró.) 
Por  íin  llego  á  verte. 
Y  en  que  situación! 
Si  nó  te  amara  con  desprecio  viera 
la  muerte  horrible  que  me  espera  ai  íin: 
jamás  el  miedo  conoció  mi  brio; 
lo  siento  sólo  porque  adoro  en  tí. 
¡Oh,  calla  calla  Beltran!  Nunca  digas 
lo  que  ahora  mismo  de  tu  voz  oí. 
Según  observo,  no  pensaste,  ingrato, 
tu  vida  sólo  me  sostiene  á  mí. 

Busca  la  muerte: 
dá  tu  existencia  en  que  mi  amor  fundé; 

tu  Elvira,  entonces, 
falta  de  apoyo,  morirá  también. 
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A  un  tiempo 

Beltr*n. 

Si  oó  te  amara  con  desprecio  viera 
la  muerte  horriule  que  me  espera  al  liu 
Jamás  el  miedo  couoció  mi  brío; 
lo  siento  sólo  porque  adoro  en  tí 

Más  tu  existencia 
donde  se  anida  mi  ventura  y  te 

para  que  dure 
la  mia  te  juro,  guardar  sabré 

Elvira. 

¡Oh,  calla  lalla  BelLran!  Nunca  digas 
lo  que  a'iora  mismo  de  t  i  voz  oí. 
según  observo  no  pensaste,  ingrato, 
tu  vida  sólo  me  sos  iene  á  mi. 

Busca  la  muerte; 
Da  tu  existencia  en  que  mi  .  mor  fundé, 

tu  Elvira,  er.toüces, 
falta  de  ap  -yo,  morirá  también. 
Blas.  (Este  coloquio  si  dura, 

nos  dará  una  desazón. 
De  la  vieja  no  me  fío 
y  menos  del  preceptor. 
Helt«an.  Por  mi  frase  ainada  Elvira. 

no  merezco  tu  perdón; 
esta  falta  la  ha  causado, 
bien  lo  sabes,  mi  pasión 
Ki  viKA.  Quién  volviera  á  aquellos  tiemp(»s 

de  dicha  inmensa,  de  amor; 
no  á  este  dia  en  que  sentimos 
la  inclemencia  del  dolor. 

Todos  a  un  tiempo. 

Beltran. 

Por  mi  frase  amada  Elvira 
'  no  merezco  tu  perdón: 

esta  falta  la  ha  causado, 
bien  lo  sabes  mi  pasión. 

Mas  hoy  viene 

perseguido 

dolorido 

tu  Beltran. 
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Por  si  mu  ro, 
quiero  hablarte 
contemplarte 
con  afciD. 

Elvira. 

Quién  volviera  á  aquellos  tiempos 
de  dicha  inmensa,  de  amor, 
no  á  este  dia  en  que  sentimos 
la  inclemenci  1  del  dolor. 

Nuestros  males 

desgraciado, 

tu  has  fraguado 

sin  pensar. 

Más  precisa 

medit-mos, 

cual  debemos 

ahora  obrar. 

Blas. 

Este  coloquio  si  dura 
nos  dará  una  desazón. 
De  la  vieja  no  me  fio 
y  menos  del  preceptor. 

Si  me  viese 

la  Lucía 

gritaría 

sin  cesar. 

Por  si  viene 

con  estremos, 

nos  debemos 

ocultar. 


Hablado. 

Elvira  ¡Dios  mío,  que  desventura! 

Beltran  Sinó  deseas  verme  sufrir,  mitiga  tu  desconsue- 

lo. Nada  me  intimida;  tendré  valor  ante  el  peli- 
gro que  me  rodea.  La  expatriación,  la  pena  de 
muerte  y  cuantas  desdichas  :obre  mi  recaigan, 
sobrellevaré  con  ánimo  sereno:  más  con  una  con- 
dición y  es,  la  de  ver  tu  faz  sin  la  augustia  que 
te  domina;  de  lo  contrario,  mi  esfuerzo  será 
inútil. 

Elvira  .  Esta  angustia  <  xistirá,  mientras  dure  tu  peligro,, 

el  cual,  juzgo,  tan  inminente,  como  intenso  es 
mi  afán  por  salvarte.  Tu  arrojo  temerario  nos 
priva  de  unos  goces  duraderos. 
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Beltran. 
Elvira' 


Beltran. 


l^^LVIRA. 


Beltban, 
Elvir*. 


Beltran. 
Blas. 


Elvira. 


Obedecí  al  impulso  de  mi  alma. 
No  lo  condeno,  más  él,  impide  nuestra  felicidad, 
colocándote  fuera  de  la  ley  y  bajo  el  yugo  del 
Santo  oficio. 

Tienes  razón;  fué  necio  mi  arrebato,  mas  no  pu- 
de contenerme.  {Ligera  pausa;  transición] 
Un  auto  de  fé,  se  celebraba  en  nuestra  próxima 
ciudad.  Una  mujer  tan  bella  corno  inocente  y  tan 
joven  como  tú,  por  culpas  imaginarias  que  re- 
chaza II ¡i  conciencia,  íué  condenada  por  el  S  nto 
oficio. 

La  hoguera,  los  sayones,  el  cadalso  y  el  fúnebre 
cortejo  que  á  tale^  autos  acompaña,  hirió  mi 
fibra  sensible. 

Desde  entonces,  nada  vi,  ^n  nada  reparé;  empa- 
pado mi  celebro  i  on  oleadas  de  sangre  que  en 
tales  casos  producen  la  aláxia  del  vértigo;  rujien- 
do,  como  la  fiera  acosada  ó  aun  mejor— por 
arrebatarle  sus  hijuelas;  loco  en  fin  y  arrancan- 
do de  irii  alma  ecos  dolientes,  más  poderosos; 
de  esos  que  arrastran  á  las  multitudes  y  en  casos 
determinados  los  llevan  bien  hacia  el  crimen  ó 
hácia  el  heroísmo,  me  arrojé  con  mis  parciales 
sobre  aquellos  desalmadds  queá  nombre  del 
Redentor,  dan  la  muerte  á  sus  criaturas. 
Todo  fué  inútil!  La  victima  sucumbió  y  yo  conde- 
nado á  muerte,  tuve  que  huir,  si  bien,  con  la 
concienciii  tranquila  de  haber  cumplidomi  deber. 
Sí,  Beltran,  abundo  en  tus  ideas  generosas;  más 
hoy  es  necesario  tener  prudencia  sí  has  de  sal- 
varte. A  este  fin,  es  preciso  hallar  un  medio. 
Aquí  te  ocultarás  mientras  no  se  encuentre.  Y 
aunque  á  buscarte  han  venido  esta  mañana  los 
sectarios  de  la  inquisición,  entiendo  no  volve- 
rán. Después  te  salvará  mi  padre  atendiendo  á 
mis  súplicas. 

Acaso  no,  su  fanatismo  lo  estorbará. 

El  me  adora  y  sabe  que  sin  tí,  moriría;  así  pues, 

hoy  le  enviaré  un  emisario,  con  carta  mia  que 

le  esplique  tu  situación. 

Quiera  el  cielo  no  te  equivoques. 

(¡Ah,  Maese  Pedro!) 

[Dirigiéndose  acelerado  á  donde  eslá  Beltran] 
¡Señor,  señor;  ocultémonos  al  instante!  El  pre- 
ceptor viene  hácia  aquí. 
[Con  intranquilidad. ) 

Ah  si,  que  no  te  conozca:  de  él  no  podemos 
fiarnos. 

[Señalando  la  última  puerta  derecha  ) 
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Entra  alií! 
Beltran.  Lo  haré  como  deseas. 

Elvira.  Y  si  nó,  aguarda:  es  preciso  no  se  extrañe  de  tu 

permanencia  en  el  castillo.  Felizmente  ese  dis- 
fraz, (por  el  hábito)  te  oculta  el  rostro  á  sus 
miradas  y  con  un  pretesto  cualquiera  te  eximi- 
ré de  habliir 

Beltran.         Dices  bien  amada  prima. 

Bl\s.  y  yo  señora  dónde  me  e'^condo? 

Beltran.  Descui<la,  á  todo  (joor  pondrá  remedio. 

Blas.  {Por  Maese:  echándose  la  capucha  hácit  el  ros- 

tro: Beltran  hace  lo  mismo  al  oir  el  aya  se 
acerca»  que  Blas  pronuncia.) 
¡Ya  se  acerca! 

Elvira.  Pues  silencio. 

{Aparece  Maese  Pedro  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  X. 

Dichos  y  MAESE. 

Maese,  (No  me  engañaron.)  Perdonad  si  vengo  á  inter- 

rumpiros: (á Elvira.)  a!  saberla  llegada  de 
estos  reverendos  padre.^,  quise  ofrecerme  á  sus 
mándalos. 

Elvira.  (A  Maese .) 

Ahora  U'»  pueden  oiros;  sobre  todo  el  padre 
guardián  (señalando  á  Beltran.)  que  es  el  que 
aquí  veis. 

Blas.  (Por  Elvira.) 

(Si  de  mi  no  se  acuerda,  buena  la  hice.) 

Elvira.  (A  Maese  por  Beltran.) 

Ciertos  votos  le  impiden  contestar  ni  daros  gra- 
cias por  vuestro  noble  propósito. 

Maese,  Yo  respeto  su  promesa. 

Beltran  (A  Elvira)  (Aléjame  de  este  siti£>.) 

Elvira.  (Aparte  á  Beltran)  Ahora  mismo. 

(Alto.)  Pasad  á  ese  aposento,  (señalando  la 
última  puerta  derecha)  señor,  donde  hallareis 
el  reposo  necesario  que  requiera  vuestra  medi- 
tación. 

Beltran  (Aparte  á  Elvira.)  (Cuando  nos  veremos?^ 

Elvira.  {Aparte.)  Después! 

Beltran.  [Aparte  )  Teaguarilo  con  impaciencia. 

(Vásepor  la  puerta  indicada.) 
Elvira.  (Elvira  mirando  al  cielo.) 

(¡Dios  mió,  salva  a  mi  Beltran!) 

(Se  va  por  la  primera  puerta  derecha.) 
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ESCENA  XI. 

MAESE  y  BLAS. 

{Blas  en  esta  y  la  siguiente  escena,  á  excepción  de 
los  apartes,  finge  la  voz.) 
Blas.  (Y  me  dejan  sólo  con  este  Juilas!  No  pues  voy 

tras  de  mi  señor.)  (Se  dispone  á  entrar  por  la 
puerta  que  entró  Beltran) 
Maese.  Deteneos  padre. 

Blas.  Me  es  imposible  Maese  Pedro. 

Maese.  ¡Ah,  me  conocéis? 

Blas.  ( ¡Qué  torpezíi !)  Vuestra  fama  de  hombre  experto 

llegó  hasta  mi  y  por  la  reseña  qne  me  hicieron 
de  vos  adiviné  quien  erais.  (Con  cierta  énfasis.) 
¡El  sabio  preceptor  de  doña  Klviia!  (De  buena 
he  salido.) 

Maese.  Por  vuestro  elogio,  aceptad  mí  reconocimiento. 

Y  pues  tan  buen  juicio  os  merecí,  quisiera  cón- 
sul taro 

Blas.  (Vaya  un  apuro!) 

Maese.  Perdonad  si  soy  indiscreto,  máxime,  al  relataros 

las  penas  de  nii  alma.  Vuestra  condición  sacer- 
dotal, la  sabiduría  que  es  de  suponer  os  acom- 
paña y  el  combate  de  mi  espíritu  en  pugna  con 
el  secreto  que  guarda  mi  corazón,  me  arrastra  á 
ser  expansivo  con  vos.  No  me  rechacéis:  vues- 
tro auxilio  me  hace  íalta.  Acaso  una  sola  frase 
de  vos  emanada,  servirá  á  mis  dolores  de  con- 
suelo permaoente 

Blas.  (¡Qué  coníipromiso!)  Como  el  guardián,  hice  voto 

de  no  contestar  á  las  preguntas  y  solicitudes 
que  hoy  me  hiciesen. 

Maese.  A  juzgar  por  sus  contestaciones,  la  promesa 

debe  ser  limitada.  Asi  pues,  os  suplico  que  me 
oigáis. 

Blas.  (Merecía  que  me  azotasen:  ya  no  tengo  escapa- 

toria.) 

Maese.  [Indicándole  el  sillón.) 

Sentaos  aquí  reverendo  (Blas  se  sienta)  y  es- 
cuchad mi  incesante  pena:  mi...  dolor  animi 
non  intermisus. 

Blas.  (Ya  principió  con  latines.) Sed  conciso  en  el  re- 

lato. 

Maese.  Asi  'o  haré.  (Ligera  pausa.) 

Pasión  amorosa,  voraz,  dominante,  embarga  á 
mi  espíritu  y  aunque  es  tan  pura  como  ideal, 
ella  enardece  todo  mi  ser,  llevándomela  inten* 
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B' AS. 

Maese, 
Blas 


Maese: 


Blas. 


Maese. 

Lucía. 

Maese. 

Lucía. 

Blas. 

Maese. 
Blas. 

Lucía. 
Blas. 


Lucía  . 
Blas. 

Lucía  . 
Maese. 


Blas. 


sid  d  de  mi  amor,  á  estremados  delirios,  por  ha- 
llar resistencia  en  la  ingrata  de  mis  pensamien- 
tos. En  tal  estado,  ¿quidfacerei 
¡Al)  Maese.  Maese.  malorum  causan.  (Ea,  ya  la 
solté;  de  fijo  aprendo  latÍH.^ 
Consoladme  padre  mió! 

(Jesús  que  posma!)  Bien,  bien;  ya  hablaremos 
de  eso  más  tarde  y  si  es  preciso,  luego  interce  - 
deré en  vuestra  obsequio,  con  la  dama  que  así 
os  trastorna.  Por  el  pronto,  me  retiro  á  hacer 
ínis  oraciones.  (Aparece  Lucía  por  la  puerta 
del  foro.) 
(Aparte  á  Blas  ) 

Ah  reverendo!  Ahora  podéis  influir  en  mi  favor 
como  habéis  dicho.  (Señalando  á  Lucia)  Ved  á 
mi  ingrata! 

(¡La  vieja;  Dios  nos  ampare!) 
(Se  levanta  del  sillón  y  se  cubre  más  el  rostro 
la  capucha.) 


Dichos  y  LUCIA. 

(A  Lucia.) 

Ven,  ven;  el  padre  reverendo  quiere  hablarte. 
¿A  mi? 


(Me  alegro,  así  sabré  quién  es.)  (A  Blas  ) 


(¡Valiente  situación!) 
¡Venid  Lucia! 
¿También  la  conocéis? 
(Cogiendo  la  boca  con  su  mano.) 
(¡Maldita  lengua!)  No,  no:  fué  ...sólo inspiración. 
Os  escucho  como  un  oráculo. 
No  tanto,  como  un  pecador  que  se  interesa  por 
sus  hermanos.  Y  en  tal  supuesto,  {A  Lucia)  yo 
os  aconsejara  uniros  c  n  Maese  Pedro,  en  vez 
del  escudero  Blas. 
{Con  sorpresa.)  ¡Cómo,  sabéis?... 
(¡Meció  de  mi!)  Que  si  supe?... ¡No,  no;  fué  tam- 
bién inspiración! 
{Con  cierta  malicia.)  (¡Ya!) 
{Aparte  á  Blas.) 

Seguid,  seguid;  vuestras  palabras  producen 
efecto. 

(Cada  vez  lo  embrollo  más.) 
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Lucía.  (Mucho  me  eDgaño  ó  á  este  iráile  le  conozco. 

[Observa  á  Blas  con  interés.) 

Maese.  {Aparte  á  Blas:  por  Lucia.) 

Decidla  padre,  que  ese  Blas,  es  un  hereje  próxi- 
mo á  ser  achicharrado. 

Bl\s.  (Antes  ciegues  que  tai  veas.)  {Lucia  acentúa 

más  la  inspección  hacia  Blas.) 

Maese.  {Aparte  áBlas,)  Vamos,  seguid  hablando! 

Blas.  IPorLucia  ) 

(Como  rae  observa:  va  á  conocerme:  ¿quién  me 
sacará  de  esie  apuro?)  Aparece  Ginés  por  la 
puerta  del  foro.) 


ESCENA  XIII, 

Dichos  y  GINÉS: 


GiNÉs        '       {Con  estremada  agitación,) 
Maese  Pedro,  Maese  Pedro! 

Maese.  ¿Qué  ftasa? 

Blas.  (¡Gracias  á  Dios!) 

Ginés  Un  suceso  inesperado, 

Nuestro  señor  don  Beltran, 
ha  vuelto  de  Flandes. 

Lucía  y  Maese.  ¿Qué  dices? 

Blas.  (¡Cíelos;  esto  me  faltaba!) 

Ginés.  De  la  villa,  de  donde  vengo  ahora  mismo  y  de 

donde  luibrá  ya  salido  nuestro  señor  con  rumbo 
hácia  este  castillo,  me  he  adelantado  para  deci- 
ros cuante  ocurre  y  á  fin,  de  que  salgamos  á  re- 
cibirle como  tenéis  dispuesto. 

Maese.  Es  verdad.  {Con  atolondramiento  á  Lucia.) 

Tú,  Lucía,  advierte  á  tu  señora  lo  que  pasa. 

Lucía  Al   momento.  (Qué  sorpresa!)  [Váse  por  la 

primera  puerta  derecha . ) 

Maese.  {Aumentando  su  atolondramiento). 

Y  tú,  Ginés,  ordena  de  mi  parte  á  tus  compañe- 
ros y  á  las  doDcellas  del  castillo,  que  se  reúnan 
para  recibirá  don  Beltran. 

Ginés.  Voy  á  cumplir  vuestras  órdenes,  [se  va  por  la 

derecha  de  la  puerta  del  foro.) 

Blas  Y  yo  á  ad  ertir  á  mi  señor.)  (  Váse  por  la  últi- 

ma puerta  derecha  ) 
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ESCENA  XIV. 

MAESE  y  dcspuos  ELVIRA  y  LUCIA. 

Maese.  ¡De  vuelta,  tan  improviso;  cosa  más  rara!  Afor- 

tunadamente mi  himno  gnerreroha  de  agradar- 
le y  quedará  satisfecho  (Con  aturdimiento  se 
dirige  á  la  mesa  y  coje  el  pliego  de  música  que 
antes  dejó.) 

Voy  en  busca  de  ios  sirvientes  par.i  entonar  mi 

cancio[¡.  (Aparecen  Elvira  y  Lucia.) 
Lucía.  (A  Elvira  ) 

Aquí  está  Maese,  él  os  puede  confirmar  la  vuelta 

de  vuesiro  i  adre. 
Elvira.  (A  Maese.) 

¿Oís  lo  que  dice  Lucía"/ 
Maese.  Si  señora,  cuanto  refiere  es  cierto.  Perdonad  si 

no  puedo  detenerme.  (Hoy  es  día  para  mi  de 

triunfo. 

(  Váse  por  la  derecha  de  la  puerta  del  foro  ) 
Lucía.  Ya  lo  escucháis, 

Elvira.  Pues  corramos.  Mi  ansiedad  por  verle  y  otras 

razones  de  suma  importancia,  exigen  salga  á  su 
encuentro.  (Al  dirigirse  hácia  el  foro.,  aparece 
don  Beltran  por  la  izquierda  del  mencionado 
foro  ) 

ESCENA  XV. 

Dic  líos  y  D.  BELTRAN. 

¡Ah  padre  mió! 

(Se  arroja  en  los  brazos  de  D  Beltran  ) 
Señor! 

Hija  del  alma! 
Que  dicha  inesperada. 
(Separándose  de  los  brazos  de  Elvira.) 
Di  mejor,  que  desventura! 
¡Me  asustáis! 

Sí  Elvira  mia:  mi  llegada  á  este  castillo  es  pre- 
cursora de  sinsabores.  Vengo  derrotado! 
¡Jesús! 
(¡Derrotado!) 

Mi  honra  militar,  ya  no  existe  Aquí  espero  el 
castigo  que  se  me  impondrá,  por  ese  revés  mal- 
dito y  por  el  enojo  de  s  i  majestad,  al  saber  ya 
no  tiene  la  pinza  que  me  encargó  defendiese. 


Elvika. 

Lucía. 
D.  Beltan. 
Elvira. 
D.  Heltran. 

Elvira. 

D.  Bkltran. 

Elvira 

Lucía. 

n.  Beltran. 
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O  '\nto. 

Elvira.  Dios  eteroo! 

D  Beltran.  Sí,  mi  Elvira. 

Elvira.  Me  siento  desfallecer! 

Lucía.  (A  don  Beltran  desde  hoy 

quién  porlrá  aguantarle,  quién*^) 


ESCENA  XYI. 

Dichos,  MAESE  PEDRO  y  coros  de  ambos  sexos, 

[Mapse  Pedro  con  los  anteojos  puestos  marcando  el  compás  con 
la  mano  y  con  pasos  al  par  acompasado<i,  aparece  por  la  puer- 
ta del  foro.  Detrás  los  coros  cantando,  que  se  colocan  á  uno 
y  otro  lado  del  escenario.) 

Coros.  ■  Al  héroe  que  en  la  guerra 

su  -  sfuerzo  demostró, 

rindámosle  el  tributo 

de  justa  admiración. 

Salgamos  á  esperarle, 

ciñamos  á  su  sien. 

emblemas  de  la  gloria 

coronas  de  laurel. 
D  Beltran.      {Conira.)  (Vive  e  cielo!) 
Maese.  'Por  el  canto  á  los  coros  ) 

Bien  salió 

Elvira.  (¡Dios  me  ampare!) 

Lucía  [Por  D.  Beltran.) 

rVa  estalló.) 
Los  COROS  El  premio  recibe 

de  gloria  inmortal, 

que  tu  hris  alcanzado 

mostrándote  audaz. 

Los  tuyos  te  acUiman: 

la  fama  te  honró: 

contrarios  y  amigos 

dirán  tu  valor. 
D.  Beltran.      (Conteniendo  su  ira  difícil m ente .) 

(¡Miserables!) 
Elvira  (¡Aydemi!) 
Lucía.  (Vaya  un  lance.^ 

Maese,  (.4  los  coros.) 

Proseguid! 

Coros.  Hijo  querido  de  Be  ona  y  Fehi» 

supistes  alcanzar, 
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D.  Beltran, 

Elvira. 

Maese. 

Coros . 
Elvira. 
D.  Beltra. 

Maese. 

Lucía 

Elvira. 
Coros. 
Elvira. 
Coros. 


lioy  te  envidiase  la  deidad  de  Palas 

valeroso  Beltran. 
Marchando  en  alas  del  veloz  Pegaso 

llegaste?  á  la  lid. 
Y  por  tus  hechos  la  nación  Hispana 

te  llama  nuevo  Cid 
{Con  soberbia.) 

Basta,  viven  los  cielos! 

¡Cesad! 

(Gran  Dios!) 
{Quitándole  los  anteojos.) 
{For  D  jBeZímn.j  (¡Qué  murmura?) 
{Por  D  Beltran  ,  Se  enoja! 

Callad,  chiton! 
{Maese  se  aproxima  á  D.  Beltran  con  quien 
figura  hablar  ) 

Ya  he  perdido  la  esperanza 

de  salvar  á  mi  Beltrnn 

La  derrota  de  mi  padre 

lo  complica  lodo  más. 
Maese;  con  enojo.) 

Sois  un  necio  incorregible 

y  os  juro  por  Satanás, 

vuestro  canto  maldecido 

muy  caro  á  saliros  vá. 

Vaya  un  hombre,  no  comprendo 

porque  se  llega  á  t-noja'*.) 

(Desde  hoy  ya  tiene  bastante, 

Maese  con  don  Beltran.  j 
¡Qué  desdichada,  ay  de  mi! 

Ciillad,  por  Dios. 
(¡Qué  implacalile  es  mi  cruz!) 

¡Chiton,  chiton! 

Elvira,  D.  Beltran,  Maese  y  Lucía, 

A  un  tiempo. 

Elvira. 

Ya  he  perdido  la  esperanza 
de  salvar  á  mi  Beltra q. 
La  derrota  de  mi  padre 
lo  complica  todo  más. 

Lucía. 

(El  preceptor  no  ha  entendido 
las  iras  de  don  Beltran 
De  seguro  que  á  Maese 
del  cast  üo  lo  echaran,) 


—  46  — 


Maese. 

(Vaya  un  hombre,  no  comprendo 
por  qué  se  llega  á  enojnr. 
Sus  condii  ionps  de  fiera 
no  hay  quien  pueda  soportar.} 

D.  Beltran.  (Por  Maese  ) 

Es  un  necio  incorregible: 
le  juro  por  Satanás, 
que  su  canto  aborrecido 
muy  caro  á  salirle  va. 

ü.  Beltran.  [A  los  coros.) 

AI  momento,  salid, 

ó  vive  Dios, 
que  á  mi  enojo  daré 

suelta  veloz. 


Todos 

ELV 1  RA  . 

Quién  cual  yo  sentirá 

pena  mayor. 
Mitiga  mi  pesar 

madre  de  Dios. 

Lucía. 

Del  castillo  echarán 

al  preceptor 
A!  fin  no  lo  veré; 

vaya  con  Dios. 

Maese. 

Furia  cual  Lucifer 

os  mi  señor. 
No  es  posible  aguantar 

su  génio  atroz. 

D.  Beltran. 

Al  ruomeLto,  saüd, 

ó  vive  Dios, 
que  á  mi  enojo  daré 

sueit;i  veloz. 
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Maese. 


ü.  Beltran. 
Lucia. 
Maese. 
D.  Beltran 

Elvipa. 


Maese. 

D.  Bkltran. 

Maese. 

I),  Beltran. 

l.UCTA. 

Klviba. 
Lucia 

I).  Beltran. 


Coros. 

Marchémonos  de  aquí 

sin  dilación. 
A!  reríir  don  Beltran, 
chiton,  chiton. 
(Se  repite  y  los  coros  van  saliendo  mientras 
cantan  esta  última  parte.) 


dichos  menos  los  coros. 

Hablado. 

Señor,  recibid  mi  enliorabuenn  por  vuestro  fe- 
liz regreso,  por  la  gloria  quü  habéis  alcanza- 
do y..  .. 

Y  por  el  diablo  que  os  lleve. 

[Por  Maese,)  (¡Anda,  c  .úpate  esa!) 

¡Señor!.... 

¡Silei  C!0,  os  digo!  {Figura  que  hablan  mién 
tms  el  aparte  de  Elvira,  Maese  y  D.  Beltran.) 
( Quedó  á  la  terminación  del  c  nto  abatida  y 
ensimismada  en  sus  pensamientos,  sin  atender 
al  diá  ogo  de  Maese  li  D.  Beltran.) 
(No  hay  ííalvacion  posible.  ¿Deberé  revelar  á 
mi  padre  la  sii  na  ioo  de  rr.i  primo?  ¡Oh,  no;  es 
preciso  meditarlo!)  {Queda  otra  vez  ensimis- 
mada ) 

{Lucia  se  acerca  al  lado  de  Elvira  ) 

Ese  himno  lo  dice,  para  conmemorar  vuestros 

hechos  gloriosos. 

( ¡Qué  sarcasmo!) 

Hacer  pensaba  

¡Necedades  solamente! 
No  os  añijais,  señora. 
¡Ah,  Lucía,  qué  existencia  me  aguarda! 
(¡Sufre  como  yo!)  (Con  lástima:  por  Elvira.) 
Yenid  aquí,  viejo  obcecado.  Para  estorbar  en  lo 
sucesivo  nuevas  torpn  zas,  (Lucia  y  Elvira  pres 


y  siendo  los  que  ine  oís  las  únicas  personas — á 
más>  de  mi  sobrino -en  quienes  suelo  deposi- 
tar mi  confianza; 

{Aparecen  Blas  y  Beltran  que  se  detienen  en  la 
puerta  por  donde  aparecen  ) 


ESCENA  XVII. 


tan  atención:  se  aproximan  á  D 
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ESCENA  XVÍII. 

Dichos  BLAS  y  BELTRAN. 

Blas  (.4  Beltran  señalando  á  D.  Beltran.)  Vedle, 

señor. 

Beltran.  Calla  y  escuchemos 

D.  Beltran.  Sabed,  que  en  esa  campaña  maldita  donde  es 
vencedor  el  márfes  quien  fué  derrotado  el  lu- 
nes, donde  las  sorpresas  se  suceden  en  uno  y 
otro  campo  militar  con  resultados  diferentes; 
á  mí,  al  guerrero  y  héroe  de  cien  combates, 
han  sorpren  dido  y  tomado  la  plaza  que  regenté, 
sin  pelear  siquiera. 

Blas  y  Maese.  (¡Gran  Dios!)  {Elvira  mira  al  cielo  con  actitud 
dolor  osa.) 

Beltran.  (¡Qué  escucho!) 

í).  Beltran.  Para  calmar  la  cólera  del  soberano  y  alcanzar 
su  perdón,  sólo  confio  en  algún  hecno  glorioso 
realizado  por  mi  sobrino  en  dicha  campaña,  á 
donde  le  rogaré  hoy  parta  sin  demora. 

Beltran.  (¡Y  no  en  vald'í  partiré,  amado  tio!) 

Elvira.  (Por  D.  Beltran.)  (¿Cómo  le  digo  ahora  nada? 

¡Qué  tormento!) 

Maese.  ¡Ah,  señor,  cuan  sensible  me  es  proporcionaros 

nuevos  disgustos! 
Elvira.  (^/armac^y.)  (¿Qué  irá  á  decir?) 

D.  Beltran       ¿Nuevos  disgustos? 

Maese.  Sí,  señor:  de  vuestro  sobrino  no  podéis  prome- 

teros la  gmcia  del  Rey. 
D.  Beltran.      ¿Que  no,  decís? 
Maese.  Imposible. 
Blas.  (¡Ah,  laimado  preceptor!) 

Lucia  (Por  iWaese.j  (¡Maidi lo  seas!) 

Elvira  (jüios  me  ampare!) 

D.  Beltran.      (A  Maese.)  ¡Hablad! 

Maese  Se  halla  lugitivo  por  haberse  sublevado  en  con- 

tra de  la  Inquisición 

Ü.  Beltran       (Con  espanío.)  ¿Sublevado? 

Elvira.  (¡Qué  agonía!) 

xMaese.  y  está  condenado  á  muerte. 

D.  Beltran.  ¡A  muerte,  maldición!  (Se  sienta  agobiado  por 
esta  noticia  en  el  sillón.) 

Elvira.  (^Corriendo  al  lado  de  D.  Beltran.)  ¡AIi,  pa- 

dre mío! 

Beltran.  {Impresionado ^  á  Blas.)  ¡Salgamos  de  este  cas- 
tillo! 
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Blas. 

Lucia. 

Maese 


Blas. 

Maese. 

Lucia. 


Elvira. 
Beltran. 


Elvira. 
Beltran. 

Elvira. 


(Aparte  á  Beltran,)  Decís  bien,  señor. 
(Reparando  en  Blas  y  Beltran.)  (¡Los  frailes!) 
(A  tiempo  llegan.)  Venid  reverendos  y  fortale- 
ced el  espíritu  de  mi  señor. 
[Beltran  se  dirige  al  lado  de  Elvira.) 
En  otra  ocasión,  ahora  nos  precisa  marchar. 
Gran  desdicha  es  para  mí. 
{Per  Blas.)  (A  no  saber  que  es  un  fraile,  jura- 
ría que  era  mi  Blas.)  (Lucia  queda  observando 
á  Blas,  éste  esquiva  estar  al  lado  de  aquella: 
Maese  hace  como  que  quiere  hablar  á  aquel.) 
[Reparando  en  Beltran.)  (¡Mi  primo!)  (DiH- 
giéndose  al  lado  de  Beltran.) 
[Aparte  á  Beltran.)  ¿Qué  haces  desdichado? 
(Aparte  á  Elvira.)  Por  la  Virgen,  disimula  la 
agitación  que  te  domina.  De  aquí  parto  en  este 
momento.  Calla,  por  Dios,  ó  mi  infortunio  es 
cierto. 

{Aparte  á  Beltran.)  ¿Marchar  tú  de  aquí? 
{Idem  á  Elvira.)  A  conquistar  nuestra  dicha,  ó 
á  sucumbir  con  honra. 
(¡Dios  me  valga!) 

[Lucia  siempre  observando  á  Blas.) 


Canto. 


Beltran  y 

VIRA. 


Elvira. 
Beltran. 
D.  Beltran. 


Blas. 


Maese. 

Blas. 

Lucia 

Elvira. 


El-    La  desdicha  nos  separa: 
nos  augura  un  triste  fin. 
¡Quién  dijera  nuestro  encanto 
se  tornara  en  gran  sufrir! 
No  te  vayas  de  mi  lado: 
te  lo  pido  por  mi  amor. 
A  tu  lado,  Elvira  mia, 
volveré,  más  con  honor. 
(¡No  me  queda 
ya  en  el  mundo 
más  consuelo 
que  morir!) 
(¿Cómo  salgo 
de  este  apuro? 
¡Dios  me  saque 
bien  de  aquí!) 
[A  Blas.)  Quedaos,  padre. 
No  puede  ser. 
{Por  Blas.)  (Dudo  al  mirarle: 

dudo  quien  es.) 
No  te  vayas  de  mi  lado: 
te  lo  pido  por  mi  amor. 


4 
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Beltran.  a  tu  lado,  EiVfra  mía, 

volveré,  mas  con  honor. 

Todos  á  un  tiempo. 

Elviba  y  Bel-   La  desdicha  nos  separa: 
TRAN.         nos  augura  un  triste  fin. 

¡Quién  dijera  nuestro  encanto 
se  tornara  en  gran  sufrir! 

Lucia. 

(Cuanto  más  y  más  le  miro 
las  dudas  surten  en  mí, 
y  á  no  saber  que  es  un  fraile, 
dijera  es  quien  vive  aquí.) 
(Con  la  mano  sobre  el  corazón.) 

Maese. 

{Por  Blas.)  (Cuando  más  le  necesito 
se  marcha  el  padre  de  aquí. 
Con  su  influencia  esperaba, 
mi  ventura,  ser  feliz.) 

D.  Beltran. 

En  el  mundo  no  me  queda 
más  consuelo  que  morir. 
Venga  al  punto  ya  la  muerte; 
cese  proDto  mi  sufrir. 

Blas. 

(Si  me  salvo  de  este  apuro, 
si  logro  marchar  de  aquí, 
no  pararé  en  mi  carrera 
lo  ménos,  hasta  Pekín.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  coro  de  esbirros. 

El  coro  de  esbirros.    (Sin  salir  á  escena.) 

De  nuevo  este  castillo 
debemos  registrar. 
Veamos  si  se  esconden 
uno  y  otro  criminal. 

Elvira.  (¡Virgen  santa!) 

Lucia.  ¡Los  esbirros! 
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Beltran.  (¡Cielos!) 

Blas.  (¡Con  nosotros  dan!) 

D.  Beltran.      (Que  se  habrá  levantado  del  sillón  al  oir  el 
canto  de  los  esbirros.) 
¿Quién  se  acerca? 

Maese.  Los  que  buscan, 

con  empeño  á  don  Beltran. 

D.  Beltran.      ¿Y  esos  frailes? 

Blas  (Aquí  es  ella.) 

Elvira.  (Qué  apuro.) 

Beltran.  (¡Sino  fatal!) 

Maese.  Estos  frailes?... 

D.  Beltran.  Sí! 

Elvira.  (Yo  muero!) 

( Como  anticipándose  á  la  contestación  que  pu- 
diera dar  Maese  ) 

{A  D.  Beltran.)  Vinieron  á  descansar. 
{Apareciendo  por  la  puerta  del  foro  el  coro  de 
esbirros.) 

€oRO  DE  esbirros.   De  nuevo  este  castillo 
debemos  registrar. 
Veamos  si  se  esconden 
uno  y  otro  criminal. 
Registrad  á  gusto  vuestro: 
yo  jamás  lo  estorbaré. 
Mas  tengo  fuero  y  yo  juro 
nunca  protegí  al  infiel. 
¿Sois  el  noble  don  Beltran? 
Familiar  del  Santo  Oficio. 
Que  prueba,  en  este  edificio 
los  criminales  no  están. 
(Magna  prueba.) 
{A  Maese.)       ¿Lo  juráis? 
Por  el  santo  Redentor. 
(.4  Elvira  ) 

No  está  malo  el  juramento. 
(A  Beltran.) 
Sálvate  y  calla  por  Dios. 
Hoy  he  vuelto  ae  la  guerra,  (á  los  esbirros.) 
más  afirmo  por  mi  honor, 
{Señalando  á  Blas  y  á  Beltran.) 
que  á  estos  padres  reverendos 
sólo  he  hallado  en  mi  mansión. 
Coro.  Como  familiar  nos  consta 

que  no  osaríais  mentir. 
Lucia.  (A  mi  Blas  Dios  lo  proteja 

Elviba.  (¡Qué  angustia!) 

Beltran  y  Blas.  (Salvado  el  fin.) 

Elvira.  (A  Beltran.) 


D.  Beltran. 


Coro. 

D.  Beltran. 
Maese. 

Blas. 
Coro. 
Maese. 
Beltran. 

Elvira. 

D.  Beitran. 
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Auséntate  aunque  sucumba. 

{Se  acerca  al  lado  de  Beltran:  ap.  á  este. 

Salgamos  pronto,  señor. 

{A  Blas  ) 

Si  conviene,  aprovechemos 

tan  extraña  ofuscación. 

{Blas  se  separa  del  lado  de  Beltran.) 

Todos  á  un  tiempo. 

Elvira  y  Beltran. 

La  desdicha  nos  separa: 
nos  augura  un  triste  fiü. 
¡Quién  dijera  nuestro  encanto 
se  tornara  en  gran  sufriri 

Lucía. 

Cuanto  más  y  más  le  miro 

las  dudas  surten  en  mí, 

y  á  no  saber  que  es  un  fraile, 

dijera  es  quien  vive  aquí.  (Por  el  corazón,) 

D.  Beltran. 

En  el  mundo  no  me  queda 
más  consuelo  que  morir. 
Venga  al  punto  ya  la  muerte: 
cese  pronto  ile  sufrir. 

Maese. 

Cuando  más  le  necesito 
se  marcha  el  padre  de  aquí. 
Con  su  influencia  esperaba, 
mi  ventura,  ser  feliz. 

Blas. 

Si  me  salvo  de  este  apuro, 
si  logro  marchar  de  aquí, 
no  pararé  en  mi  carrera, 
lo  ménos,  hasta  Pekín. 

Coro. 

Como  familiar  nos  consta 
que  no  osaríais  mentir; 
por  lo  tanto,  desistimos 
de  hacer  más  registro  aquí 


Blas. 
Beltran. 
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Elvira.  (^4  Beltran.) 

Márchate  léjos; 
huye,  mi  bien. 
Ahora  te  pido 
que  aquí  no  estés. 


Beltran  {A  Elvira.) 

Así  conviene 
y  así  lo  haré. 
Queda  tranquila 
que  volveré. 

Blas.  [A  todos.) 

Hermanos  en  Jesucristo, 

quedad  con  Dios. 
Ai  dejaros,  recibid 
mi  bendición. 
{Hecha  bendiciones  al  par  que  se  tapa  la  cara.) 
D.  Beltran.      Ya  nos  dejais? 

{Todos  se  inclinan  á  las  bendiciones  de  Blas.) 
Beltran.  Si,  os  dejamos. 

Elvira.  (¡Qué  situación!) 

Maese.  {4  Blas.)  Prometednos  volvereis. 

Blas.  (¡No  quiera  Dios.) 

\Con  la  cabeza  contesta  á  Maese  afirmativa- 
mente.) 


Todos  á  un  tiempo. 

Beltran  y  Elvira. 


Las  desdichas  nos  separan: 
nos  augura  un  triste  íin. 
Quién  dijera  nuestro  encanto 
se  tornara  en  gran  sufrir. 


Márchate  léjos: 
huye,  mi  bien. 
Ahora  te  pido 
que  aquí  no  estes. 
Adiós,  Adiós, 
Adiós,  mi  bien. 
Sin  ti  no  olvides 
que  moriré. 


Así  conviene 
y  así  lo  haré; 
queda  tranquila 
que  volveré. 
Adiós,  Adiós, 
Adiós,  mi  bien. 
Ten  por  seguro 
que  volveré. 
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D.  Beltran, 

En  el  mundo  no  me  queda 
más  remedio  que  morir, 
j Venga  al  punto  ya  la  muerte, 
cese  pronto  mi  sufrir' 

Ya  la  ventura 

de  aquí  se  fué; 

penas  rae  aguardan 

en  mi  vejez. 
(Con  más  energía.)  No  hay  más  remedio, 
sucumbiré! 

Mofa  del  mundo 
no  quiero  ser. 

Blas. 

Si  me  salvo  de  este  apuro 
si  logró  marchar  de  aquí, 
no  pararé  en  mi  carrera 
los  menos  hasta  Pekin 
{Echando  bendiciones.) 

Mi  bendición 

os  dejaré. 

siento  alejarme, 

más  volveré. 

Lucía. 

Cuanto  más  y  más  le  miro 
las  dudas  surten  en  mí, 
y  á  no  saber  que  es  un  fraile 
dijera  es  quien  vive  aquí 
(Con  la  mano  sobre  el  corazón.) 

Mucho  lo  siento: 

quien  es  no  sé 

sólo  me  consta 

que  Bias  no  es. 
(Como  contestando  á  las  bendiciones  de  Blas.) 

Los  reverendos 

vayan  con  bieo. 

Pedid  al  cielo, 

gracia  nos  dé. 

Maese. 

Cuando  más  lo  necesito 
se  marcha  el  fraile  de  aquí 
Con  su  influencia  esperaba, 
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mi  ventura,  ser  feliz. 
(A  Blas.)  ¡Oh  reverendo, 

pronto  volved 

para  prestarle 

vida  á  mi  ser. 

Marchad  con  Dios, 

marchad  con  bien, 

más  os  lo  ruego, 

pronto  volved. 


Coro. 

Los  criminales,  no  hay  duda, 
se  hallan  muy  léjos  de  aquí: 

Sor  lo  tanto,  nos  precisa 
e  este  castillo  salir. 
Busquemos  todos 
en  donde  estén, 
los  enemigos, 
de  nuestra  fé. 
(Como  contestando  á  las  bendiciones  de  Blas.) 
Los  reverendos, 
vayan  con  bien. 
Pedid  al  cielo 
gracia  nos  dé. 

El  acto  termina:  Blas  echando  bendiciones;  D.  Beltran, 
apoyando  un  codo  sobre  un  remate  del  sillón  y  sosteniendo  su 
cabeza  con  la  mano  correspondiente  á  dicho  codo.  El  coro, 
Maese  y  Lucia,  inclinándose  respetuosamente  corno  respondien- 
do en  esta  actitud  á  las  bendiciones  de  Blas;  Elvira,  demostran 
do  angustia,  se  dirige  con  pasos  vacilantes  hasta  donde  está 
D.  Beltran,  sobre  quien  pone  una  mano  teniendo  la  otra  sobre 
la  región  del  corazón.  Es  esta  posición  dirige  su  última 
mirada  á  Beltran  en  el  momento  de  salir  éste  por  el  foro  con 
Blas. 


TELON. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Coro  de  mujeres. 

Música. 

Prodiguemos  alavanzas 
sin  cesar  al  Redentor 

Sorque  al  fin  á  doña  Elvira 
e  la  muerte  la  salvó. 
Compañeras, 
á  gozar: 
disfrutemos 
sin  cesar. 
Nuestra  señora  por  dolencia  horrible 

que  al  fin  cesó, 
convaleciente  de  su  mal  la  vemos 

gracias  á  Dios. 
Siempre  pensando  en  el  delirio  estuvo 

con  su  Beltran. 
Tal  pensamiento  si  por  bien  no  cesa 
la  matará. 
Mas  gocemos 
compañeras 
que  el  peligro 
terminó. 
Aunque  débil 
ayer  tarde 
con  Lucía 
paseó. 

Una.  Nuestra  señora  á  quien  el  cielo  guarde 

viene  hácia  aquí 
TíiDAs.  Pues  vamos  todas  á  expresarla  ansiamos 

verla  feliz; 
verla  dichosa 
con  su  Beltran, 
á  quien  adora 
con  grato  afán. 
{Aparece  Lucia  y  Elvi'>^a  por  la  primera  puerta 
derecha:  aquella  sin  reparar  en  el  coro  de 
mujeres.) 
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ESCENA  II. 


El  coro  de  mujeros,  LUCIA  y  ELVIRA. 

Coro.  Vuestras  servidoras  vienen 

cumpliendo  con  su  deber, 

á  expresaros  su  alegría 

por  veros  convalecer. 
Lucía.  Agradece 

doña  Elvira 

vuestro  noble 

parabién. 
Elvira.  Cielo  santo, 

que  amargura! 
El  coro.  Dicha  inmensa 

Dios  la  dé. 

EiviRA.  Qué  me  importa  la  materia 

batallando  con  la  muerte 
se  halla  salva,  se  halle  fuerte, 
libre  al  fin  de  enfermedad, 
si  en  el  alma  llevo  impresa 
la  marca  de  la  agonía, 
creciendo  de  dia  en  día 
mi  interminable  ansiedad? 
(A  Elvira.) 
Mucha  cordura 
tened  por  Dios. 
Si  recaéis, 
será  peor. 
Si  nó  puedo! 

Cuanto  sufre! 
Si  yo  muero! 

De  otío  mal! 
Si  me  apena  la  desdichal 
Que  es  no  ver  á  su  Beltran. 
(A  Lucia.) 

Al  cielo  suplica  mitigue  el  anhelo 
que  sufre  incesante  mi  fiel  corazón. 
Mi  pena  de  muerte  tan  sólo  se  calma, 
teniendo  evidencia  de  ver  á  mi  amor. 
Al  cielo  pidamos  mitigue  el  anhelo 
que  sufre  incesante  su  fiel  corazón. 
Su  pena  de  muerte  tan  sólo  se  calma 
teniendo  evidencia  de  ver  á  su  amor. 
Elvira.  Mi  dolencia 

capital, 
la  origina 
mi  ansiedad. 


Luis. 


Elvira. 
Coro  y  Lucía 
Elvira. 
Coro  y  Lucía. 
Elvira. 
Coro  y  Lucía. 
Elvira. 


Coros  Y  Lucía. 
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Mis  males  han  cesado 

y  estoy  peor, 
pues  la  salud  recobro 

con  mi  dol.T. 

Dejadme  so'a, 
»  marcharos  ya 

que  sólo  ansio 

la  soledad. 
Todos  á  un  tiempo. 
Elvira.  (Repite  las  anteriores  estrofas.) 

Lucía.  Su  dolencia 

capital, 

la  origina 

su  ansiedad. 
Cesaron  ya  sus  males 

y  es;  á  peor, 
pues  la  salud  recobra 

coQ  su  dolor. 

Dejadnos  solas: 

marcharos  ya, 

que  sólo  ansia 

la  soledad. 
Coro 

Su  dolencia 

capital, 

la  origina 

su  ansiedad. 
Cesaron  ya  sus  males 

por  más  rigor, 
pues  la  salud  recobra 

con  su  dolor. 

Quiere  estar  sola: 

marchemos  ya, 

que  sólo  ansia 

la  soledad. 

( Váse  elcorode  mujeres  por  la  puerta  del.foro.) 


ESCENA  III. 


ELVIRA  y  LUCIA 

Hablado. 


Lucía  Tened  esperanza  en  el  porvenir. 

Elvira.  Será  amargo  sin  mi  primo.  ¡Quizás  ha  muerto! 

Lucía  ¡Imposible! 
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Elvira.  No  soportaré  mucho  tiempo  la  ansiedad  que  me 

aniquila.  ¡Ah!  tres  meses  que  ignoro  de  mi  Bel- 
tran! 

Lucía.  ¿Tres  meses  decís? 

Elvira.  Aún  no  cumplidos. 

Lucía.  Supuse  que  nacia  más  tiempo. 

Elvira.  Porque  ignoras  era  mi  adorado,  uno  de  los 

frailes  que  aquí  estaban,  cuando  volvió  mi  pa- 
dre de  la  guerra. 

Lucía.  {Con  ansiedad.)  ¿Y  el  otro? 

Elvira.  Era  su  escudero. 

Lucía.  (¡Gran  Dios!  Le  lie  tenido  á  mi  lado  sin  cono- 

cerle! ¡No  me  lo  perdono!) 

Elvira.  Reflexiona  si  exagero  mis  temores  Mi  primo 

marchó  á  Flandes  y  resuelto  á  distinguirse  en  la 
guerra ,  habrá  sucumbido  como  su  leal  escu- 
dero. 

Lucía,  jOh,  no  lo  digáis  señora!  Tal  ¡dea  me  horroriza 

rnás  que  el  supuesto  de  que  sean  hallados  por 
los  esbirros  de  la  Inquisición. 

Elviha.  Las  probabilidades  aumentan  de  ser  cierto  cuarj- 

to  digo.  De  otra  forma,  alguna  noticia  habría  de 
mi  Beítrau.  No  lo  dudes,  sucumbieron  y  en  tal 
caso,  mi  existencia  será  corta, 

Lucía.  Yo  también  moriré  al  ser  verdad  vuestros  augu- 

rios. 

Elvira.  Mucho  te  agradezco  tan  noble  interés  hácia  Bel- 

tran  y  por  el  sentimiento  que  te  inspiro. 
Lucía.  (Sí,  por  el  mió  propio  ) 

Elvira.  Ya  has  visto  los  efectos  de  esta  ausencia.  Al  dia 

siguiente  de  marchar  mi  primo,  caí  enferma  de 
gravedad.  Gracias  a!  esmero  de  mi  padre  y  á  tu 
cuidado,  he  vuelto  á  recobrar  la  salud. 

Lucía.  Ahora  me  explico  lo  que  delirabais  al  hallaros 

enferma.  Decíais:  «{Huye  de  aquí,  van  á  pren- 
derte, cubre  tu  rostro  con  ese  disfraz!»  Y  así 
de  esta  forma  pasabais  los  días  y  las  noches,  sin 
conocer  áun  á  vuestro  padre. 

Elvira.  Ese  afán,  mi  primo  lo  causaba,  diciendo  bien 

claro  mi  extravio,  la  ansiedad  que  me  domina. 

Lucía.  Busquemos  el  njodo  de  interceder  por  don  Bel- 

tran  y  su  escudero. 

Elvira.  Es  inútil,  mi  padre  perdió  su  influencia  con  el 

Rey,  al  ser  vencido  en  la  guerra  do  Flandes. 
Más  que  gracia  de  su  magestad,  espera  un  se- 
vero castigo.  Si  á  esto  unes  su  fervor  religioso 
y  el  ser  familiar  del  Santo  oficio,  comprenderás 
lo  cieno  de  mi  desgracia:  que  no  hay  salvación 
para  mi  primo. 
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Lucia.  No  importa,  veamos  á  vuestro  padre:  supliqué- 

mosle  Iiasta  incurrir  en  la  pesaaez. 

Elvira.  {Mirando  hácia  el  foro  ) 

Hacia  aquí  viene:  el  peso  del  infortunio  embar- 
ga á  su  espíritu  con  la  iotensidad  que  á  mi. 

Lucía.  Señora,  no  desmayemos,  defendamos  la  causa 

de  vuestro  primo.  (Así  apoyo  á  mi  Blas.) 

Elvira.  Tienes  razón;  no  dejaré  de  insistir. 

Lucía.  {Mirando  hácia  el  foro.) 

Ya  se  acerca . 

Elvira.  Dios  me  inspire. 

{Aparece  don  Beltran  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  IV. 

ELVIRA,  LUCIA  y  DON  BELTRAN, 

Música. 

Hija  mía. 

Padre  mío. 
Ya  buena  te  encuentro  al  fin. 
A  tu  rostro  antes  sombrío 
vuelve  el  tinte  del  carinin. 
Me  han  salvado  tus  esmeros. 
(A  Elvira.) 

Mucho  halago,  habilidad. 

Y  mi  interés  cifro,  en  veros 
sin  asomo  de  ansiedad. 

Mi  vida  se  fortalece 

Y  aún  me  juzgo  tnuy  feliz, 
si  en  tu  rostro  desparece 
de  las  penas  el  matiz. 
(Buen  principio.) 

Galla,  calla, 
no  recuerdes 
mi  dolor. 
Yo  me  obligo 
— lo  prometo — 
destruirle 
con  mi  amor. 
{Por  Elvira.) 
(Si  así  continua 

su  auxilio  nos  dá  {Por  don  Beltran.) 
Ya  doy  por  seguro 
Salvado  á  mi  Blas.) 


Don  Beltran 
Elvira. 

Don  Beltran. 


Elvira. 
Lucía. 


Elvira 


Lucía. 

Don  Beltran. 


Elvira 


Lucía  . 
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Don  Beltban.    {A  Elvira.) 

Esas  palabras  tan  amorosas 
más  que  consuelos  heridas  son; 
ellas  me  traen  otros  recuerdos 
que  dislaceran  mi  corazón. 
Elvira.  Si  esos  recuerdos  en  lí  despiertan 

tanta  amargura,  tanta  aflicción; 
lú  considera  cuanto  es  mi  duelo 
que  me  arrebata  vida  é  ilusión, 
Lucía  {Por  Elvira.) 

(Si  así  prosigue  y  trae  recuerdos 
entristecidos  que  amargos  son, 
quizás  produzca  distintos  fines 
de  los  que  anhela  y  anhelo  yo. ; 

A  un  tiempo. 

Elvira. 
Si  esos  recuerdos,  etc. 

Don  Beltban . 
Esas  palabras,  etc.  ^ 

Lucía. 
Si  así  prosigue,  etc. 

{A  Elvira.) 
De  otra  forma 
diferente 
doña  Elvira, 
suplicad. 
Toman  parte 
mis  dolores 
cuando  intento 
sólo  hablar. 
Hija  mia! 

Padre  mío! 
(A  Elvira.)  Con  halago:  hablad  así. 
En  tu  rostro  antes  sombrío 
ya  el  arrebol  percibí. 
Me  han  salvado  tus  esmeros. 
(A  Elvira.)  Mucho  halago,  habilidad. 
Y  mi  interés  cifro  en  veros 
sin  asomo  de  ansiedad. 
Mi  vida  se  fortalece 
y  aún  me  juzgo  muy  feliz, 
si  en  tu  rostro  desparece 
de  las  penas  el  matiz. 


Lucía. 


Elvira. 


Don  Beltran. 

Elvira 

Lucía. 

Don  Beltban. 

Elvira. 

Lucía. 

Elvira. 
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A  un  tiempo 

Don  Beltran 

Esas  palabras  tan  amorosas, 
más  que  consuelos  heridas  son. 
Ellas  me  traen  otros  recuerdos 
que  mortifican  mi  corazón. 

Elvira. 

Estas  palabras  en  mi  despiertan 
por  desventura  grande  aflicción. 
Mi  duelo  horrible  mata  en  el  alma, 
todo  consuelo,  toda  ilusión. 


Lucía. 

Ya  doña  Elvira  mi  fiel  consejo 
como  la  dije  muy  bien  tomó. 
De  fijo  alcanza  si  así  prosigue, 
nuestro  proyecto,  su  protección. 

Hablado. 


Don  Beltran.  No  es  razonable  en  tu  estado  convaleciente, 
llevar  al  espíritu  recuerdos  angustiosos. 

Lucía.  Le  aconsejo  lo  mismo  señor;  más,  estando  como 

estáis  dispuesto  á  complacerla  en  todo. 

Don  Beltran.    Que  duda  tiene. 

Elvira.  Sí,  padre  mió,  conozco  cuanto  os  intereso.  Más 

mis  dolores,  sólo  hallarán  alivio  con  la  muerte. 
Ya  nada  espero  en  el  mundo! 

Don  Beltran.  Eso  es,  con  la  muerte.  Tu  padre  nada  significa, 
{AferAándose  gradualmente  y  marcando  exalta- 
ción.) para  nada  te  es  necesario:  tronco,  viejo  y 
carcomido,  de  poco  puede  servirte. 

Elvira.  Padre  mió! 

Don  Beltran.  {Marcando  más  su  exaltación  y  terminando  en- 
ternecido.) 

Es  la  verdad;  por  mí  no  moderes  tus  melancóli- 
cos pensamienios.  Quien  no  vive  sinó  por  tí  y 
miéntras  tu  dolencia  contó  sin  cesar  los  instan- 
tes por  siglos  de  agonía;  quien  olvidó  sus  penas 
y  se  identificó  en  las  tuyas,  dando  lugar  á  que 
vertiese  lágrimas  de  fuego,  las  primeras  de  su 
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Elvira. 
Lucía. 

Don  Beltran. 

Elvira. 

Don  Beltran. 


Lucía. 
Elvira. 
Don  Beltran. 


Elvira. 
Lucía. 

Don  Beltran. 


Lucia. 

Don  Beltran. 
Elvira. 
Don  Beltran 


Lucía. 
Elvira. 


Lucía. 

Don  Beltran. 

Elvira. 

Don  Beltran. 


vfda,  que  al  descender  por  el  rostro  le  surcaron 
con  hondas  huellas,  cual  producidas  por  buril 
resistente  más  tenaz  al  forjarse  en  el  sentimien- 
to y  al  temple  de  vibraciones  que  partiendo  de 
tu  pecho  resonaron  en  su  corazón;  quien,  en  fin, 
te  ha  dado  el  ser  haciendo  de  tu  capricho  leyes 
y  mandatos  de  tus  deseos,  no  importa  que  su- 
cumba sin  ilusión  en  el  alma,  olvidado  de  su 
hija  y  con  lágrimas  de  dolor.  {Saca  el  pañuelo  y 
se  limpia  los  ojos.) 

Oh  padre  mió!  Perdonadme,  no  supe  lo  que  me 
dije. 

{Por  don  Beltran:  limpiándose  los  ojos.) 
(Sus  palabras  me  han  enternecido  ) 
Sí,  Elvira  mia:  sé  cuanto  sufres  y  aunque  nada 
te  he  dicho,  traté  de  remediar  tus  penas. 
¿Qué  decís? 

A  pesar  de  mi  desgracia  con  el  soberano,  le  he 

pedido  á  la  vez  que  al  tribunal  del  Santo  oficio, 

el  perdón  para  Beltran  á  título  de  su  enmienda. 

¡Cielos! 

¿Y  looior^an? 

Al  contrario,  hija  mia.  El  Rey  no  se  dignó  con- 
testarme y  el  tribunal  referido  me  impone  como 
familiar  de  su  grey,  la  obligación  de  prenderle 
en  el  supuesto  de  encontrarle. 
(¡Dios  mió,  cuanta  amargura!) 
(¡Qué  horrible  suerte!) 

Así,  pues,  doy  gracias  al  cielo  por  no  saber  don- 
de se  halla  tu  primo;  de  saberlo,  tendría  que 
prenderlo. 
¿Vos? 

Sin  más  remedio. 
Oh,  callad,  yo  moriría. 

Y  yo  á  la  par. 

Vete  hija  mia:  déjame  sólo:  de  nuevo  escribo  á 
á  su  majestad  con  la  misma  pretensión.  Maese 
Pedro  actualmente  se  ocupa  en  redactar  el  es- 
crito. 

Oh!  si,  señor,  insistid. 

Y  cuando  todo  se  agote,  si  no  hay  otro  recurso, 
buscaremos  á  mi  primo  donde  quiera  que  se 
encuentre  y  en  tierra  lejana,  viviremos  todos 
juntos. 

Tiene  razón  mi  señora. 

Note  impacientes,  déjame  obrar  según  la  razón 
me  dicte. 
Adiós  padre  mió. 

Adiós  y  cuidado  con  entristecerte. 
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Elvira.  Sabré  dominarme.  (¡Dios  mió,  salva  á  mi  ado- 

rado!) '  o 

Lucía.  (¡Señor,  cuida  de  mi  Blas!) 

[Se  van  por  la  primera  puerta  izquierda.) 


ESCENA  V. 


DON  BELTRAN  solo,  después  MAESE  PEDRO. 


D.  Beltran. 


Maese. 

Don  Beltran. 

Maese. 

Don  Beltran. 

Maese. 


Don  Beltran, 
Maese. 


Don  Beltran. 

Maese. 

Don  Beltran. 


Maese. 

Don  Beltoan. 
Maese. 


¡Pobre  Elvira,  cuántos  disgustos  la  esperan!  No 
tiene  á  nadie  más  que  á  mí,  y  en  la  situación 
presente  de  na^ia  sirvo 

'Aparece  Maese  por  el  foro  con  un  papel  en  la 

mano.) 

Señor  

Acercaos,  Maese  Pedro.  ;Teneis  concluido  el 

memorial  que  os  dije? 

¿El  que  pensáis  dirigir  al  Rey? 

Si,  justo,  el  mismo. 

{Per  el  papel  que  lleva  en  la  mano.) 

Aquí  está,  sólo  falta  vuestra  firma. 

[Después  de  mirar  á  uno  y  otro  lado.) 

Señor,  pues  nadie  nos  escucha,  os  aconsejo 

nuevamente  que  desistáis  de  dar  curso  á  este 

pliego. 

¿Y  qué  ventajas  alcanzo  con  eso? 
Aparecer  á  los  ojos  del  Rey,  como  leal  y  reve- 
rente á  los  acuerdos  de  la  Inquisición.  Y  en  lu- 
gar de  proteger  á  vuestro  sobrino  — como  así 
consta  en  dicno  memorial —  esforzaos  en  apa- 
recer muy  celoso  en  cumplir  sus  mandatos 
como  familiar  que  sois  de  esa  institución. 
Por  lo  demás,  no  os  inquietéis:  la  fama  que  al- 
canzásteis  en  las  pasadas  guerra hará  se  olvi- 
de vuestra  lamentable  derrota,  y  eso,  dado  el 
supuesto  de  que  exista. 
¿Me  iréis  á  convencer  de  lo  contrario? 
{Con  petulancia.)  ¡Quién  sabe! 
Basta  de  sutilezas  y  objeciones  Id  á  esa  estancia 
{Señalando  la  última  puerta  de  la  derecha.) 
que  ya  os  sigo  para  firmar  ese  pliego. 
¿Y  no  tacho  la  súplica  de  perdón  que  hacéis 
en  favor  de  vuestro  sobrino? 
Ni  una  coma  de  lo  expuesto  tachareis. 
En  ese  caso,  muchos  supondrán  que  no  le  pren- 
deríais en  el  supuesto  de  hallarle. 


5 
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Don  Beltran.    {Con  cierta  animación.) 

Si  p(jr  desgracia  lo  encuentro  sin  alcanzar  el  per- 
don  que  solicito,  ni  áun  amparándose  en  mi 
propia  casa  le  serviría  de  inmunidad.  Yo  mis- 
mo le  prendería  á  ser  necesario:  por  esa  razón, 
abandono  mi  causa  y  por  Beltran  suplico . 
(Con  severidad  ) 

Dicho  esto,  reportaos  en  adelante  y  cumplid  sin 
objetar  mis  órdenes. 

{Le  señala  con  severidad  la  última  puerta  de- 
recha.) 

Maese.  {Con  sumisión.) 

¡Bien,  señor!  (Este  hombre  es  incorregible:  Ru- 
áis estolidus,) 

{Váse  por  la  primera  puerta  derecha.) 


ESCENA  VI. 


DON  BELTRAN  y  después  BLAS. 

Don  Beltran.    {Se  sienta  en  el  sillón  quedando  eculto  en  el  res- 
paldo á  la  mirada  del  que  entrará  por  el  foro.) 
•Qué  luchn  horrible  sostengo. 
{Deja  caer  la  cabeza  sobre  una  mano.) 
{Aparece  Blas  por  la  puerta  del  foro.) 

Blas.  (Por  fin  llegué:  ahora  me  falta  encontrar  á  doña 

Elvira  y  hablarla  en  nombre  de  mi  señor,  antes 
que  á  su  padre,  y  de  este  modo  saber  qué  aire 
corre  por  aquí.) 

Don  Beltran.    Un  hombre!  [Se  levanta  del  sillón.) 

Blas.  (¡Gran  Dios,  don  Beltran!) 

Canto. 

Don  Beltran.    ¿Quién  eres  y  qué  buscas? 

Blas.  ¿Que  quién  soy? 

Don  Beltran.  Sí 

Blas.  Soy  Blas. 

Don  Beltran.    ¿Y  á  qué  vienes? 

Blas.  (¡Qué  apuro!) 

Vengo  á  veros  no  más. 
Don  Beltran.    ¿Tú  me  conoces? 
Blas.  ¡Mucho! 
Don  Beltran.    ¿De  la  guerra?  ' 
Blas.  (¡Gran  Dios, 

qué  le  digo!) 
Don  Beltran.  ¡Contesta! 
Blas.  {Con  resolución.) 

(Mentiré.)  ¡Si  señor! 
Don  Beltran.    (¡Ah,  conoce  mi  derrota!) 
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Blas.  (Luego  todo  lo  sabrá.) 

Don  Beltran.  (¡Qué  vergüenza,  qué  sonrojo!) 
Blas.  (Lo  ordena  así  don  Beltran.) 

Don  Beltran     (¡Quién  me  dijera 

que  ante  un  villano 

se  sonrojara 

nunca  mi  faz! 

¡Fiera  derrota; 

maldita  guerra: 

cuántos  sonrojos 

me  causarás!) 
Blas.  (A  doña  Elvira, 

con  gran  premura 

según  me  ordenan 

debiera  hablar. 

Y  en  vez  de  hallarla 

según  deseo, 

me  hallo  de  frente 

con  .don  Beltran.) 
Don  Beltran.    ¿Fuistes  á  Flandes? 
Blas.  Estuve  allí. 

Don  Beltran.    ¿Soldado  has  sido? 
Blas.  Soldado  fui. 


A  un  tiempo. 

Don  Beltran. 

(Este  conoce 
mi  situación: 
que  derrotado 
vine  aquí  yo. 
¡Quién  me  dijera 
que  ante  un  villano 
se  sonrojara 
nunca  mi  faz! 
^Fi^  ra  derrota; 
maldita  guerra: 
cuántos  sonrojos 
me  causarás!) 

Blas. 

(Si  mis  engaños 
notados  son, 
es  apurada 
mi  situación. 
A  doña  pvira 
con  gran  premura 


según  me  ordenan 
debiera  hablar. 
Y  en  vez  de  hallarla 
según  cieseo^ 
me  hallo  de  frente 
con  don  Beltran.) 

Hablado 

Don  Beltran.  Si  tu  propósito  ál  venir  fué  darme  una  prueba 
de  respeto,  la  estimo  en  cuanto  vale  y  mas  aún, 
ror  ser  expontánea  esa  acción. 

Blas.  (Me  confunde  con  sus  soldados;  perfectamente.) 

Don  Beltran.  Siento  no  haber  podido  recompensar  á  mis  lea- 
les soldados,  según  deseaba  y  merecéis.  Los 
contratiempos  de  la  -guerra  malograron  mis 
deseos. 

Blas.  (Pensaíívo.)  (Si  me  atreviera  á  decirle....!)  * 

Don  Beltran,  Sin  embargo,  no  escatimaré  la  gracia  que  me 
pidas,  si  puedo  otorgártela.. 

Blas.  {Con  resolví cion.) 

(¡No  dudo  en  preguntarle!) 
Señor:  ¿se  perdonó  á  vuestro  sobrino  de  la  in- 
justa pena  que  le  impuso  el  Santo  oficio?  ^ 

Don  Beltran.    ¡Calla,  desgraciado,  no  pronuncies  ese  nombre! 

Blas  ¡Es  que  sus  hochos. ...! 

Don  Beltran.    Motivan  sus  desgracias. 

Blas.  (¿Qué  dice?) 

Don  Beltran.  Quien  manifieste  lo  que  antes  dijiste,  agrava  sü 
situación  y  se  hace  acreedor  á  la  pena  de  muer- 
te que  el  Sauto  oficio  impuso  á  mi  sobrino. 

Blas.  Creia  que  su  indulto  

Don  Beltran.  Se  hace  imposible  como  el  de  su  infame  escu- 
dero. 

Blas.  (Buena  opinión  le  merezco.) 

Don  Beltran.    Dediqué  á  tu  lealtad  más  tiempo  del  que  pude. 
Te  ha  escuchado  tu  señor. 
¡Ay  de  tí  si  al  verte  de  nuevo  es  el  familiar  del 
Sanio  oficio  quien  te  oye! 

Blas.  ¡Dios  os  ^'uarde,  señor! 

Don  Beltran.  Y  de  tí  no  se  olvide.  (¡Cuántos  dolores  el  desti- 
no me  depara!) 

(Se  ta  por  la  última  puerta  derecha.) 


ESCENA  VIL 

BLAS  solo. 

Diablo  con  don  Beltran:  buena  la  había 
si  supiera  quién  soy  


hecho 


¿Qaé  debo  liacer?  Marchar  al  lado  de  mi  amo 
es  inútil:  su  proyecto  no  hay  quien  Ip  impida  y 
exponerme  á  salir  sin  el  amparo  de  doña  Elvira, 
es  más  torpe  que  el  haber  llegado  hasta  aquí. 
La  dueña  ó  Maese  Pedro  rae  verian  y  por  dis- 
tintos mó  files  §eria  reconocido 
Guarda  Pablo;  para  caer  en  la  ratonera  inquisi- 
torial tiempo  hay  de  sobra. 
[Mirando  hacia  la  primera  puerta  izquierda.) 
Siento  pasos:  dónde  esconderme?  Según  las  se- 
ñas que  mi  señor  me  ha  dado  [Señalando  la 
'primera  puerta  derecha),  esa  es  la  cámara  de 
doña  El  yira 
[Con  resolución.) 

A  Roma  por  todo,  y  pues  á  ella  debo  hablar, 
voy  á  donde  puedo  hallarla. 
[Váse  por  la  primera  puerta  derecha.) , 
[Aparece  Lucia  por  la  primera  puerta  iz- 
quierda.) 

ESCENA  VIII. 

LUCIA  y  después  ELVIRA. 

(Con  cierta  agitación.) 

No  hay  nadie!....  creí  ver  desde  ese  corredor, 
[Señala  la  primera  puerta  izquierda,) 
la  efigie  de  mi  Blas.  Fué  sólo  alucinación  de  la 
vista,  ansiedad  de  mi  deseo,  delirio  de  la  ima- 
ginación. 

{Aparece  Elvira  por  la  puerta  antes  mencio- 
nada.) 

¿Qué  te  ha  pasado  para  correr,  como  lías  cor- 
rido, y  dejarme  sola  al  venir  hacia  este  apo- 
sento? 

Una  extraña  ofuscación:  cierta  idea  en  mi  per- 
siste y  la  conversación  que  sosteníamos  con  el 
afán  de  ver  á  vuestro  primo,  dió  lugar  á  exal- 
tarse mi  espíritu,  y,  en  tal  ¡disposición,  di  forma 
real  á  lo  que  sólo  es  sombra  y  fantasía  de  la 
mente.  Creí  ver  en  esta  sala,  nada  ménos  que  al 
escudero  de  don  Beltran,  suponiendo,  por  lo 
tanto,  que  aquí  estaría  nuestro  primo. 
Tienes  razón:  sólo  la  fantasía  puede  traernos 
cuanto  concierne  á  mi  Beltran:  en  tí,  por  el 
interés  que  te  inspiro;  y  en  mí,  por  ser  la  aspi- 
ración que  sostengo . 
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Cuántas  veces,  biea  soñando  ó  bien  despierta: 
ya  junto  á  mí,  ya  en  el  espacio  —  ó  dicho  me- 
jor— en  todas  partes,  mi  alma  por  éxtasis  in- 
comprensible, veia  á  mi  adorado  Beltran. 
De  sus  ojos  recibia  la  luz  vivificante  que  á  mi 
espíritu  da  vida,  de  la  forma  en  que  la  entiende 
el  soberano  luminar,  que  benéficamente  baña  á 
cuanto  es  ó  á  cuanto  existe. 
Palabras  armónicas,  coherentes  para  mí  sola,  de 
sus  labios  percibía,  reflejando  tales  ecos,  en  mi 
corazón,  la  dicha,  el  arrobamiento  del  alma  y 
la  complacencia  en  los  sentidos. 
Mas  todo  era  sueño:  después,  convertía  la  reali- 
dad mi  dicha  en  amargura;  en  desencanto  mis 
éxtasis  y  en  desengaño  la  delicia,  volviendo 
luego  en  mí  la  ansiedad  del  alma  y  el  vacío  en 
el  corazón! 

Lucía..  Bien  lo  comprendo. 

Elviba.  Mi  angustia  lo  pregona. 

(Se  siente  fuera  de  la  escena  tocar  una  cam- 
pana.) 

Lucía.  ¿Qué  pasará?  Tocan  la  campana  que  siempre 

,  anuncia  algo  extraordinario! 

Elvira.  Ignoro  la  causa;  más  no  será  nada  bueno,  que 

la  desdicha  se  aposentó  en  esta  casa. 


ESCENA  IX. 


ELVIRA,  LUCIA,  DON  BELTRAN,  MAESE  PEDRO  y  después  GINÉS. 


Don  Beltran. 


GiNÉS. 

Don  Beltran. 

GiNÉS. 


Elvira  Lucia, 
Don  Beltran. 

GiNÉS, 


¿Qué  ocurre?  ¿Quién  toca  esa  campana  y  por 
qué  motivo? 

[Aparece  Ginés  por  la  puerta  del  foro:  cesa  de 

tocar  la  campana.) 

¡Señor! 

Habla,  qué  pasa? 

Un  mensajero  real  con  grande  acompañamiento 
demanda  vuestro  permiso  para  hablaros  ense- 
guida. 

(¡Un  mensajero!) 

Al  momento,  condúcele  aquí. 

Así  lo  haré,  señor. 

(Se  va  Ginés  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  X. 


Dichos,  ménos  GINÉS. 


Maese. 

Don  Beltran. 

Elvira. 

Don  Beltran. 

Elvira. 
Lucí  4. 
Maese. 


Elvira. 


Don  Beltran. 
Lucía. 

Don  Beltran. 


Al  fin  el  Rey  se  dignó  contestaros. 
Quizás  me  sea  amarga  su  respuesta. 
{Con  intranquilidad.) 
¿Qué  suponéis? 

Que  seré  conducido  á  prisión  para  ser  juzgada 
militarmente. 

¡Oh,  no,  no.  Dios  no  querrá  martirizarme  así! 
[Por  Elvira.)  (¡Pobre  señora!) 
Al  contrario:  el  Rey  hará  justicia  á  vuestra  gloria 
de  otro  tiempo.  Estoy  seguro  os  honrará  nueva- 
mente con  alguna  merced  digna  de  vos. 
Padre  mió,  permitid  me  halle  presente  á  esa 
entrevista  que  os  piden:  sola  en  mi  cámara  mo- 
rirla de  ansiedad. 

Sí,  hija  mia;  está  á  mi  lado,  que  tu  presencia 
me  fortalece. 
Ya  se  acerca. 

Pues  recibámosle  con  el  respeto  propio  de  la 
personalidad  que  representa. 


ESCENA  XI. 

Dichos,  coros  de  ambos  sexos,  después  pajes  de  la  casa  real,  escuderos  d 
la  misma  procodeftcia,  uñ  abanderado  con  la  bandera  real,  y,  por  último, 
el  mensajero. 

{Primero  toca  la  orquesta  sin  acompañamiento 
de  voces;  después  el  coro  siguiente  se  cantará 
mientras  salen  á  escena  los  escuderos,  pajes ,  etc.} 

• 

Coro  de         Con  respeto  recibamos 
HOMBRES  Y  MUJERES,  al  mensajero  real, 

ue  aquí  viene,  á  este  castillo 
el  muy  noble  don  Beltran. 
consignemos  este  dia 
como  fecha  de  alto  honor, 
por  venir  un  mensajero 
del  gran  Rey  nuestro  señor. 
Burra,  hurra  castellanos, 
hurra,  alegría; 


que  don  Beitran  alcanza 
gloria  infinita. 
{En  esta  parte  del  canto  debe  aparecer  el  men- 
sajero.) 

Vadle,  mirad, 
al  noble  que  nos  manda 
su  majestad. 

Hablado.  • 

Mensajero.       ¿Sois  don  Beitran  de  To(edo? 

D.  Beltran.      El  mismo  soy. 

Mensajero.       (Saca  de  su  escarcela  dos  pliegos.) 

Por  orden  del  Rey,  que  Dios  guarde,  vengo  á 
este  castillo  para  entregaros  estos  pliegos  donde 
expresa  su  voluntad.. 

Que  sabré  cumplir  según  se  digne  ordenarme. 
Tomad.  (Le  da  los  pliegos.) 
Con  vuestro  permiso,  voy  á  enterarme  del 
mandato  real 

Nada  mas  justo;  hacedló  pues.  (D.  Beitran  . 
abre  un  pliego  y  deja  el  otro  sobre  la  mesa.) 
(Aparte  áD  Beitran.) 
Leed,  señor! 

(Mi  ansiedad  es  indecible!) 
('Lee  para  si.) 
(Aparte  á  Lucia.) 
Lucía,  qué  agitación! 

(Aparte  á  Elvira.)  Igual  zozobra  experimento. 
( Con  sorpresa  de  lo  que  se  supone  dice  el  pliego) 
¡Cielos! 
Maese  Y  Elvira  Qué  dice? 

D.  Beltran.      Que  mis  hechos  gloriosos  borran  el  rectíerdo 
de  mi  culpable  falta,  más  bien  debida  á  la  im- 
premeditación; que  estima  en  cuanto  valen  mis 
méritos  y  para  demostrarlo,  me  da  un  empleo 
de  confianza  cerca  de  su  real  persona;  que  esto 
.  lo  hace,  tanto  por  merecerlo,  cuanto  por  supo- 
nerme más  precavido  y  dispuesto  cual  nadie  á 
cumplir  con  mi  obligación  de  subdito  y  con  los 
deberes  religiosos. 
(Aparte  á  Elvira.)  Oís? 
(Aparte  á  Lucia.) 
Dios  me  envía  un  consuelo. 
Ya  veis  confirmados  mis  augurios.  Su  majestad 
recompensa  vuestro  mérito,  tan  brillante  é  in- 
discutible, como  justa  la  decisión  real. 
(Al  mensajero.) 

Señor,  haceos  intérprete  para  con  el  soberano 


D.  Beltran. 
Mensajero. 
D.  Beltran. 

Mensajero. 

Maese. 

D.  Beltran. 

Elvira  . 

Lucía. 

D.  Beltran. 


Lucía. 
Elvira. 

Maese. 


D.  Beltran. 


del  profundo  respeto  y  gratitud  que  en  mi  ob- 
serváis, por  las  mercedes  que  nuestro  Rey  y 
señor  se  digna  otorgarme,  asegurándole,  en  mi 
nombre,  s^bré  cumplir  sin  vacilar  jamás,  con 
mis  deberes  de  subdito  y  de  ferviente  católico. 
Así  lo  expresaré. 

Mientras  tanto,  descansad  en  este  castillo,  vues- 
tro ya  desde  el  instante  que  aquí  vinisteis. 
Me  tipnrais  en  extremo. 

Maese,  cuidad  de  que  nada  falte  al  caballero  y 
(Señala  al  mensajero.)  su  comitiva. 
(Al  mensajero.) 
Venid,  señor.i 

(Se  disponen  á  marchar  por  la  puerta  del 
foro  ) 

Vamos  pues. 

(Al  ir  d  marchar  por  el  foro  aparece  Beltran 
por  este  punto.) 


ESCENA  XII. 

Dichos  y  BELTRAN. 

(Al  ver  á  Beltraú,  retrocede  con  espanto  ) 
(Por  Beltran.)  (¡Qué  miro?) 

(Con  estupor,)  \^úixdiVi\ 

(Avanza  hasta  llegar  al  lado  de  Elvira  y  don 
Beltran  ^  Amada  Elvira,  querido  tio!.... 
(Cubriéndose  el  rostro  con  sus  manos  ) 
fjDios  me  ampare!) 
(¡Qué  situaci  n!) 

Canto. 

(A  Elvira  con  sorpresa.) 

¿Qué  es  esto?  por  qué  de  mi  te  apartas? 

(A  D.  Beltran  ) 

¿Por  qué  el  espanto  que  noto  en  vos?  , 

(A  Elvira  y  D.  Beltran  estando  en  medio  de 

ambos.) 

¿Por  qué  anhelantes  con  pena  os  miro 

y  en  vuestros  rostros  se  ve  el  dolor? 

(Aparte  á  Beltran  ) 

Desdichado,  á  qué  has  venido! 

(Por  el  lado  opuesto  del  que  este  don  Beltran: 

aparte  á  Beltran.) 

¿Por  qué  vinistes  aquí? 
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Lucía  . 
Beltran. 
Maese  . 
Beltran. 

D.  Beltran. 

Beltran. 
Elvira. 
D.  Beltran. 
Elvira, 

Mensajero. 

Beltran. 


Elvira. 


D.  Beltran. 


(Blas  no  llega!) 

Mas,  ¿que  pasa? 
(Ya  al  hereje  hallóse  al  fin.) 
(A  Elvira  y  don  Beltran  ) 
Hablad,  hablad  al  momento: 
¿No  he  obtenido  ya  el  perdón? 
¿O  procede  rencorosa 
conmigo  la  inquisición? 
( Con  energía  cofiendo  una  mano  de 
Silen  io;  ni  una  palabra 
de  las  dichas  llegue  á  oir, 
ó  van  á  ser  las  postreras 
que  llegues  á  proferir! 
(Suelta  la  mano  con  energía.) 
(Con  enojo  mal  reprimido.) 
(¡Vive  el  cielo!) 

(Marchando  al  lado  de  D.  Beltran.) 


(A  Elvira  con  la  energía  anterior 4) 
Silencio ,  dije. 

(Da  dos  pasos  vacilantes  y  queda  alejada  de 
Beltran  y  á  un  lado  de  su  padre.) 


(Mirando  con  estrañeza  á  unos  y  á  otros.) 
(De  la  sorpresa  que  observo, 
no  encuentro  la  explicación.) 
(Cuando  pensaba 


y  hacer  dichoso 
mi  porvenir, 
según  presiento, 
la  inquisición 
en  mi  se  ceba 
con  más  rencor .) 
(Cuando  á  mi  padre 
quise  decir 
(Por  Beltran.) 
lo  protegiese 
según  le  oí, 
viene/mi  primo, 
sin  dilación 
á  donde  encuentra 
su  perdición.) 
(Aunque  supiera 
voy  á  morir, 
con  mis  deberes 
debo  cumplir. 
¡Pobre  sobrino! 


¡Qué  situación! 
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Darle  no  puedo 
mi  protección!) 

Todos  a  un  tiempo. 

Beltran . 
Cuando  pensaba,  etc. 

Elvira. 
Cuando  á  mi  padre,  etc. 

D,  Beltran. 

Aunque  supiera,  etc. 

Lucía. 

Por  Blas  la  angustia 
se  marca  en  mí: 
su  muerte  es  cierta 
^i  viene  aquí. 
Dios  no  permita 
mal  tan  atroz; 
si  aquí  viniese 
muriera  yo . 

Maese.  (Por  Beltran.  ) 
A  ese  maldito 

cojiose  al  fin; .  . 

no  cabe  duda 

que  va  á  morir. 

También  al  otro 

la  Inquisición, 

cuando  le  coja 

lo  hará  tostón. 

El  mensajero  y  el  coro  de  su  comitiva. 

Yo  no  me  explico 
qué  pasa  aquí; 
cosa  funesta 
debe  ocurrir 
Marcan  asombro, 
marcan  terror, 

porque  este  joven  (Por  Beltran  ) 
aquí  llegó. 
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Los  DEMÁS  COROS . 

Don  Beltran  bizo 
mal  en  venir: 
sino  le  salvan 
va  á  sucumbir. 
Pobre  sobrino, 
pobre  señor, 
es  muy  horrible 
su  situación. 


ESCENA  XÍII. 


Dichos  y  BLAS. 


Blas. 
Maese. 

Lucía. 


Maese  . 


D.  Beltran. 

Maese. 
D.  Beltran 
Lucía. 

Blas. 
Lucía. 
D.  Beltran. 


Todos. 

Elvira. 
D.  Beltran. 


(¡Ahí  mi  señor  esta  aquí.) 
(Al  ver  á  Blas.) 
(El  otro  hereje!) 
( Con  terror  por  ver  á  Blas  ) 
(¡Mi  Blas!) 

(Se  dirige  con  rapidez  al  lado  de  Blas  y  como 
recelándose  de  D.  Beltran  y  Maese  hace  como 
que  habla  con  aquel.) 

(Aparte  á  D.  Beltran  señalándole  A  Blas.) 
Ved,  señor,  al  escudero 
cómplice  de  don  Beltran. 
(Señalando  á  Blas  ) 
•Ese  decís?  . 

El  mismo. 
(No,  no  vacilaré!) 
(A  Blas.) 

Escóndete  al  momento. 
¿Que  me  esconda? 

Siáfé. 

(Al  coro  de  hombres  que  figuran  ser  sus  servi- 
dores.) 

En  la  torre  del  castillo, 

yo  lo  mando,  encarcelad 

^Señalando  á  Blas  y  luego  á  Beltran.) 

á  ese  escudero  que  veis 

y  á  su  señor  que  ahí  está 

(Menos  D.  Beltran  y  Maese.) 

Cielos!  ¿Qué  dice? 

Padre,  perdón! 

Silencio,  Elvira! 
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Todos.  (Menos  Elvira  y  D.  Beltran.) 

Qué  situación! 
Elvira.  Padre,  padre,  no  consientas 

la  perdición  de  Beltran. 
Sino  quieres  que  sucumba 
ponle  pronto  en  libertad. 
D.  Beltran.      Es  imposible  hija,  mia. 
Elvira.  Padre  niio,  ten  piedad 

(Elvira  intenta  suplicarle  de  nuevo:  D.  Bel 
tran  la  aparta  de  su  lado  suavemente  ) 
Beltran yBlas.  (¡Maldita  suerte! 
Lucía.  (Yo  muero!) 

Maese.  (Ya  no  temo  á  mi  rival.) 

Beltran.  No  son  las  penas, 

no  es  la  prisión 

quien  me  produce 

grande  aflicción 

Por  sólo  Elvira 

siento  ya  en  mi 

toda  la  angustia 

que  va  á  sufrir. 
Elvira.  Si  á  Beltraií  prenden 

no  hay  salvación, 

que  es  inflexible 

la  Inquisición. 

Que  desventura: 

cuanto  sufrir! 

Ya  no  hay  remedio: 

voy  á  morir. 
Blas.  Va  á  castigarme 

la  Inquisición: 

no  hallo  un  recurso 

de  salvación 

Maldito  el  dia 

que  vine  aquí. 

Por  esta  causa 

voy  á  morir. 


A  un  tiempo  Elvira  y  BeltraE. 


Elvira. 

Son  inútiles  mis  ruegos: 
el  destino  es  muy  cruel. 
Si  mi  Beltran  no  se  salva 
morir  anhelo  también. 


Beltran. 

Son  inútiles  sus  ruegos: 
mi  perdición  ya  se  ve. 
La  fortuna  me  depara 
triste  suerte,  muy  cruel. 
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Todos  á  un  tiempo. 


Beltran. 

Cuando  pensaba 
ser  más  feliz,  etc. 

Maese. 

A  los  herejes 
prenden  al  fin. 
No  cabe  duda 
van  á  morir 
Nunca  perdona 
la  Inquisición. 
Estos  herejes 
serán  tostón. 

D.  Beltran. 

Aunque  supiera 
voy  a  morir,  etc. 

Lucía. 

Por  Blas  la  angustia 
se  marca  en  mí. 
Su  muerte  es  cierta, 
cierta,  ¡ay  de  mí! 
Dios  no  permita 
mal  tan  atroz. 
Si  el  sucumbiese 
moriré  yo. 


Elvira. 

Cuando  á  mi  padre 
quise  decir,  etc. 

Mensajero 
y  el  coro  de  su  comitiva. 

Yo  no  me  explico 
qué  pasa  aquí: 
cosa  funesta 
debe  ocurrir. 
Espresan  todos 
grande  terror, 
y  á  estos  los  llevan 
á  la  prisión. 

El  coro  de  los  sirvientes. 

Don  Beltran  hizo 
mal  en  venir,  etc. 

Blas. 

Maldito  el  dia 
que  vine  aquí. 
Por  esta  causa 
voy  á  morir. 
Va  á  castigarme 
la  Inquisición; 
no  hallo  un  recurso 
de  salvación. 


D.  Beltran. 


Lucía. 

Elvira. 
D.  Beltran. 
Blas. 
Beltran. 
Maese. 

Mensajero. 


{A  Maese.) 
Alojad  en  el  salón 
al  mensajero  real. 
{Al  coro  de  sus  servidores.) 
Y  á  la  torre  ahora  vosotros, 
á  esos  culpables  llevad. 
{A  D  Beltran.) 
Piedad,  señor! 

Padre  mió! 
Silencio  dije!  Callad! 
No  hay  remedio! 

Triste  suerte! 

(Al  consejero.) 
Cuando  gustéis.  . 

Varaos  ya. 
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A  un  tiempo  Elvira  y  Beltran. 
Beltean.   .  Elvira. 
Son  inútiles  sus  ruedos,  etc.      Son  inútiles  mis  ruegos,  etc. 

Todos. 

[Repiten  el  coro  anterior.) 
( Concluido  el  coro  se  van  por  la  derecha  de  la 
puerta  del  foro;  primero,  Beltran^  Blas,  el 
mensajero  y  Maese;  detrás  los  pajes  y  el  resto 
de  los  coros.) 


ESCENA  XIV. 


Elvira. 
D.  Beltran. 
Lucía. 
D.  Beltran. 

Elvira. 


Lucía. 

D.  Beltran. 


Elvira. 


Lucía. 

D.  Beltran. 


DON  BELTRAN,  ELVIRA  y  LUCIA. 

Hablado. 

Padre  mió! 

[Dejándose  caer  en  el  sillón.)  Yo  desfallezco! 
Piedad,  señor! 

No  aumentéis  mi  agonía  con  ruegos  imposibles 
de  atender. 

Mi  Beltran  va  á  morir  y  sois  vos  quien  lo  entre- 
ga al  Santo  oficio,  y  en  tal  supuesto,  también 
seréis  quien  dislacere  mi  corazón. 
Ved  nuestro  martirio! 

Hija  adorada,  comprendo  mi  difícil  situación. 
La  presencia  del  mensajero  real,  los  servidores 
que  me  cercaban  y  mi  deber,  sobre  todo,  me 
imponían  la  obligación  de  obrar  del  modo  que 
obré.  No  es  mi  crueldad  quien  sacrifica  á  tu 
primo  y  al  infame  de  su  escudero.  Con  justicia 
fueron  juzgados,  la  conciencia  los  acusa  y  el 
destino  aquí  los  trae. 

Será  verdad  cuanto  decís,  más  yo  sólo  veo  los 
peligros  que  les  cercan.  Ponedlos  en  libertad; 
por  mi  madre  os  lo  suplico! 
Dejadles,  señor,  que  huyan  á  tierras  lejanas. 
(Dá  un  golpe  con  su  mano  sobre  la  mesa.) 
jBasta  digo!....  Vais  á  hacer  que  mi  dolor  ira- 
placable  tanto  tiempo  comprimido,  se  torne  en 
furia  y  en  vosotras  la  desenfrene. 
Alejaos  y  dejadme  con  mis  dolores! 
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Elvira.  (¡Ah  madre  mia!) 

Lucía.  (Aparte  á  Elvira  ) 

Venid,  señora,[quizás  hallemos  la  matiera  de 

libertarlos 

(Se  dirigen  hacia  el  último  término  de  la  esce^^ 
na:  deteniéndose  al  ver  llegar  á  Maese.) 


ESCENA.  XV. 


Dichos  y  MAESE. 


Maese. 


D.  Deliran. 


Elvira. 
Lucía. 

Maese. 

Elvira. 
Lucía. 


Elvira. 


D.  Beltran. 
Maese. 


D.  Beltran. 

Elvira. 

Lucía. 


Elvira. 


Ya  quedan  cumplimentadas  vuestras  órdenes. 
(Saca  una  llave.) 

Tomad  la  llave  de  la  prisión  en  que  se  halla 

don  Beltran  y  su  escudero. 

Sí,  traedla:  (Coje  la  llave  y  la  deja  sobre  la 

mesa)  el  fiero  destino  me  coloca  en  la  dura 

necesidad  de  prender  al  hombre  en  quien  fundé 

mis  esperanzas. 

(¡Me  siento  desfallecer!) 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 

(¡Oh  que  idea]) 

Mirad  solamente  que  fué  culpable  y  su  castigo 
es  justo 

(Por  Maese.)  Miserable! 

Silencio,  señora;  la  Ha  e  de  la  prisión,  vuestro 

padre  la  dejó  sobre  la  mesa:  si  me  apodero  de 

ella,  salvamos  á  los  presos. 

Dios  te  ilumina. 

(Luq^ia  se  dirige  cautelosamente  hácia  donde 
está  la  mesa.)  (¡Sálvense,  aunque  léjos  de  mi 
Beltran  la  existencia  \ne  falte!) 
Cuánto  sufro! 

Distraed  vuestro  dolor  con  recuerdos  más  fe- 
lices. Su  majestad,  obrando  con  justicia,  os  lleva 
á  su  lado. 

Su  gracia  impetraré  en  favor  de  mi  sobrino. 

(¡Qué  ansiedad  experimento!) 

(Coje  la  llave.)  (Ya  ia  cojí!) 

(Vuelve  al  lado  de  Elvira.) 

Señora,  ya  tengo  la  llave. 

Pues  vamos  pronto  á  salvarlos. 

(Vásen  por  la  derecha  de  la  puerta  del  foro.) 
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D.  Beltban. 


Maese. 

D.  Beltran. 


Maese. 

D.  Beltran. 


Maese. 


D.  Beltran. 
Maese. 

D.  Beltran. 
Maese 


ESCENA  XVI. 

MAESE  y  D.  BELTRAN. 

En  mucho  estimo  las  mercedes  que  el  Rey  me 
otorga:  en  otras  circunstancias  halagarian  mi 
vanidad;  en  las  presentes  las  considero  de  im- 
portancia por  facilitarme  ia  manera  de  interce- 
der en  favor  de  mi  sobrino.  Así,  pues,  mañana 
al  serdia  partiremos  hácia  ia  Górte. 
Nada  os  negará  el  Rey. 

Sus  pruebas  de  carino  me  hacen  confiar:  si  nó 
alcanzo  mis  deseos,  será  debido  á  la  índole  he- 
rética de  este  asunto  y  por  lo  que  el  monarca 
no  quiera  acaso  interceder  con  el  tribunal  de 
la  Inquisición. 
Así  lo  juzgo. 

Sin  embargo,  no  pierdo  la  esperanza.  En  ese 

perdón  cifro  mi  ventura  y  la  de  Elvira  á  quien 

adoro.  Sus  ruegos  y  mis  súplicas  para  con  el 

Rey,  alcanzarán  el  favor  apetecido. 

Decid,  señor:  ¿leísteis  el  otro  pliego  también  del 

soberano,  que  con  el  ieido  ante  mí  os  entregó  el 

mensajero? 

No  por  cierto;  lo  habia  olvidado. 
Quizás  en  él  os  encargue  alguna  misión  impor- 
tante 

Es  muy  cierto,  leédmelo  pues. 
{Coje  el  pliego  referido;  lo  abre  y  deja  sobre  la 
mesa  dos  papeles  que  dentro  habrá  de  dicho 
pliego.  Lee  para  si  el  pliego  abierto.) 
{Aparecen  por  la  derecha  del  foro,  primero 
Elvira  y  Beltran,  detrás  Blas  y  Lucia  ) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  ELVIRA,  BELTRAN,  LUCIA  y  BLAS. 

Elvira.  {A  Beltran.)  Ve  lo  que  haces! 

Beltran.  {A  Elvira.)  Descuida,  tengo  certeza  de  cuanto 

ocurre:  tu  breve  relato  todo  me  lo  aclaró. 

Lucía.  {A  Blas  )  Es  imprudente  volver  aquí. 

Blas.  Mi  señor  sabe  bien  lo  que  hace. 

Maese.  {Con  sorpresa  dejando  de  leer.)  ¡Cielos! 

D.  Beltean..  ¿Qué  dice? 


6 
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Maese. 
Beltran. 


Maese 

D  Beltran 


Lucía. 

Maese. 

D.  Beltran. 

Beltran. 

D.  Beltran. 
Beltran. 
D.  Beltran. 
Beltran 


D.  Beltran. 
Beltran. 


Blas. 
Lucía. 
Beltran. 
D.  Beltran. 


Elvira. 
Beltban. 

D.  Beltran. 
Beltran. 
Elvira. 
D.  Bkltran. 

Beltran. 

Elvira. 

D.  Beltran. 


{Con  timidez.)  No  me  atrevo  á  referirlo. 
{Adelantándose  y  tras  de  él  Elvira,  Blas  y 
Lucía.) 

Yo  io  haré  aunque  ese  papel  no  leí. 
(¡Don  Beltran!) 

(Levantándose  y  con  severidad  marcada.) 

Qué  es  esto?  ¿Quién  me  hizo  traición?  ¿Quién 

te  ha  dado  libertad? 

{Con  descaro.)  Yo! 

(¡Ah  dueña  descarada!) 

{A  Lucia:  con  enojo.)  Pues  sabré  castigarte. 

No  haréis  tal:  al  contrario,  por  ella  más  pronto 

se  deshace  una  singular  equivocación. 

¿Una  equivocación? 

Motivada  por  ser  idénticos  nuestros  nombres 
Habla! 

Para  alcanzar  por  un  hecho  heróico  el  perdón 
de  mis  errores  pasados  y  sabiendo  el  iracaso 
que  en  Flandes  tuvisteis,  marché  á  la  guerra, 
y  con  un  pui"ado  de  valientes  reconquisté  por 
asalto  la  misma  pinza  que  perdisteis.  Desde  tal 
punto,  escribí  al  soberano  pidiéndole  su  inter- 
cesión para  con  el  Santo  oficio. 
Para  demostrarle  mi  arrepentimiento,  le  parti- 
cipaba mi  regreso  á  esta  mansión,  donde  espera- 
ría con  humildad  las  órdenes  ó  penas  que  se 
me  impusiesen 
Es  decir?.... 

Que  mandé  aquí  á  mi  escudero  para  decir  á 
Elvira,  en  lugar  de  á  vos — por  suponeros  eno- 
jado—mi regreso,  y  preguntarle  si  se  había 
otorí^ado  mi  perdón. 

{A  Elvira.)  Lo  cual  no  pude  cumplir  por  no  veros. 
(No  me  engañé,  fué  á  Blas  á  quien  vi.) 
Mi  impaciencia  me  hizo  llegar  en  el  momento... 
Que  tomándome  por  tí,  me  entregaban  unos 
pliegos  del  Rey  donde  dice  en  uno  de  ellos,  te 
espera  á  tu  lado  para  recompensar  tu  mérito. 
(¡Oh  dicha  inesperada!) 

Iré  á  la  Córte,  mas  siendo  ántes  esposo  de  mi 
prima. 

Mañana  mismo  lo  serás. 
Oh  adorado  tio! 
Padre! 

Venid  á  mis  brazos. 
{Se  abrazan.) 
Cuán'a  veotura! 
Más  no  ambiciono. 

(Separándose  de  Beltran  y  Elvira.) 
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(A  Maese.)  Y  ahora  recuerdo:  ¿qué  dice  ese  es- 
crito para  vacilar  en  revelármelo? 
Maese  .  ( Vacilando . ) 

Señor! 

D.  Beltran.      Dadme  acá:  lo  que  bo  os  atrevéis  á  decir,  lo 
sabré  yo  leer 

Maese.  Tomad!  (Quisiera  estar  á  cien  leguas  de  su 

lado.) 

D.  Beltran.  (Leyendo) 

«Con  el  perdón  alcanzado  por  mí  de  tus  faltas, 
va  adjunto  el  que  doy_  átu  tio  por  su  descuido 
y  torpeza,  otorgado  justamente,  pues  no  debí 
ignorar  que  sus  manos,  en  vez  de  la  espada, 
sólo  deben  sustentar  el  báculo  de  la  vejez.» 
(Se  queda  mirando  á  Maese.) 

Maese.  (Ábrete  abismo  y  ocúltame  á  sus  miradas!) 

D.  Beltran.      Son  estas  las  recompensas  que  me  augurábais? 

Maese.  (Confuso.)  Señor!..., 

D.  Beltran.      Por  vuestra  bachillería  merecíais  un  castigo. 

Blas.  {Aparte  á  D  Beltran  )  Podéis  dárselo,  señor, 

D.  Beltran.     ¿Qué  dices? 

Blas,  Ama  á  Lucía;  casadlo. 

D.  Beltban.      {Con  sorpresa  á  Maese.) 

Cómo:  ¿estáis  enamorado  de  la  dueña? 

Maese.  Tengo  esa  debilidad. 

D.  Beltran.     Pues  ya  encontré  vuestro  castigo.  Mañana  os 

casaréis  con  ella. 
Maese.  ¡Ah  señor! 

Lucía.  Yo  con  él?  ¡Primero  con  Judas! 

Blas.  {Aparte  á  Lucia  ) 

Acepta  Lucía:  don  Beltran  asi  lo  dispone  y  yo  no 

puedo  ser  tu  esposo 
Lucía.  (¡Ah  infiel) 

{A  D.  Beltran.) 

Pues  bien,  le  acepto. 

(Aunque  sólo  sea  para  tener  en  quien  ven- 

farme.) 
Hnis  coronat  opus. 


Canto. 

Beltran.  Azares  no  interrumpidos 

la  dicha  nos  perturbó. 
Por  nuestra  té  recobramos 
la  ventura  del  amor. 
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Todo  a  un  tiempo. 

BELTR4N  T  ElVIRA. 

Azares  no  interrumpidos 
la  dicha  nos  perturbó. 
Por  nuestra  fé  recobramos 
la  ventura  del  amor 

Lucía,  D.  Beltran,  Blas  y  Maesb. 

El  azar  no  interrumpido 
la  dicha  les  perturbó. 
Por  su  fé  resplandeciente 
gozarán  eterno  amor. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


